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SEF ÍEC IfIT iSO BK  EL «PeSUTA YLE DEJAaOEBTO,

XXXIV,l.«S UUOS U  MlTiriAS-
ilitjeiulo de la cruel persecución 

decretada contra el pueblo judio por 
el rey Anlioco, habían llegado muchos 
israelitas á refugiarse en Modín, po­
blación poco distaute de la populosa 
Jenisaleii. Entronizado ya en esta ciu­
dad el culto de los falsos dioses, pro­
fanado el leniplo del ^ñor y robados 
los vasos sagrados, los israelitas que 
110  queriaii presenciar tal escándalo y 
abominación y que ansiaban por otra 

O ctu ored e  1849,

parte evadirse de la sentencia de 
muerte que por el mas leve motivo 
contra ellos se fulminaba, salían de la 
ciudad á vivir en la campiña, en los de­
siertos y en las cavernas, teníñudose 
por dichosos los que podían permane­
cer por algún tiempo ignorados en al­
guna remota aldea, donde cubiertos 
de cilicio y ceniza, pudiesen lamentar 
ios males de su pueblo y la cruel suer­
te que les estaba preparada.

Los israelitas refugiados en Modín 
eran de los mas fieles al culto y á las 
tradiciones de sus mayores, contribu­
yendo á fomentar esta constancia, el 
nallarse-entre ellos el sacenlote Mata- 
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lias con loclii su familia, y lascxhorla- 
ciüiies de aquel piadoso anciano infuti- 
dian á la vez consuelo y resijíiiacion,

—No nos iksauimemos, decía, por 
las calamidades que nos oprimen, pues 
para nuestro escarmieiilo v no para 
nuestra ruina nos las envía el Señor. 
Didia nuestra es que Dios haga ex­
piar de algún modo sus graves fallas 
a su pueblo escogido, al paso que 
iibanduiia en el Síuidero dcl.n perdi­
ción a otras naciones, a las que rcsoi -  
\i¡ iin ejemplar casligo.

No fueron muy duraderas la calma 
} seguridad qucdisfrutaljaii lus refu­
giados en Modín. Llegó á noticia del 
iiiexoralile Aiilioco que en aquel ig­
norado asilo se menospreciaban sus 
regios decretos, y envió inmediata­
mente sus salélites y ministros, ])ara 
que estableciesen un ara, en la que ba­
jo pena de la vida, todos los liabilanles 
ofreciesen sacrilicios a los dioses; pero 
entre los habitantes se hallaban Mata 
lias y sus hijos, a quienes, anlesque 
con amenazas, se trató de obligar con 
promesas y ofertas de toda especie.

— De nada sirven, conlesló Mala lias 
todas las palabras y ofertas del rey. ni 
lodos los bienes del inundo podrán ha­
cer que adoptemos los ritos y sacrifi­
cios eslraüos que se oponen a los man­
datos de nuestro Dios.

En aquel mismo instante, y como 
haciendo g.ila de su aposiasia y es­
carnio de las palabras del santo an­
ciano, se llegó un israelila a ofrecer 
públicamente el sacrificio y quemar 
incienso en el ara de los falsos dioses. 
¿Quién [wdrá pintar la indignación, 
el furor de que el buen Matabas se 
yió poseído a! observar tan escanda- 
losa y culpabitj acción? SIti ser tJuciio 
de contenerse, sin calcular las conse­
cuencias de su arrojo, se precipita so­
bre aquel infame apóslala, y le deja 
muerto sobre el ora, á impulso de su 
religioso celo.

Esta fué la señal de un espantoso 
tumulto, y no solo fueron arrollados 
los ministros do Antioco que iban á 
apoderarse de Matatías para castigar­
le, sino que rodaron por el suelo el 
ara y todos los preparativos del sacri­
ficio, no siendo los hijos de Matatías

los úllímos que acudieron á sostener 
á su padre. Coiioci.i esle que se- 
mejaiilB acontecimiento liabia de con­
citar contra ellos toda la saña del 
^cngativo monarca, v atendiendo á la 
seguridad de lodos,'esclanij en voz 
alta en medio de la pobladou:

— Síganme lodos cuantos se hallen 
dispuestos !i defender fa rciigion y las 
leyes de nueslra palria.

.Abnndoiiamio lodo cuanto poseían, 
fueron miicliüs los que salieron al 
campo eii pos de Matatías y de sus 
hijos. Miich.is privaciones, muchas 
neiiiitidades tiuicroii que sufrir; pero 
lograron resistir á las fuerzas que el 
rey Antioco envió varias veces en su 
¡lerscciicioii, restaurar el ciillo tío 
Dios eninipolciiie en lodos los confi­
nes que ellos ocupaban, y aumentar 
dediaeiidia sus lilas hasta formar 
un pequeño ejército.

Los azares y fatigas de la guerra 
eran superiores á las fuerzas del an­
ciano Jialatias, lo que unido a los re­
petidos ilisguslos que en sus últimos 
años habla esperimentado, le llevó 
pi'onlamenle al sepulcro. Cuando sin­
tió que su fin se acercaba, couvocóal- 
rededurde su lecho á sus queridos 
hijos, en quienes cifraba toda su espe­
ranza, Juan, Simón, Judas, Eleázaro 
y Jonalás, y les hablo asi;

— .Muero con el consuelo, hijos 
mios. de que viviréis siempre justos 
y adictos á la ley divina, apartándoos 
de lodo trato y alianza con los impíos. 
Tened presente que su gloria v or­
gullo duran solo un din, y desapare­
cen al siguicDle, pereciendo lodos 
sus vanos pensamientos como el cuer­
po que vuelve al polvo de que fue 
formado. Prometedme ahora , hijos 
mios. que cu medio de las tribulacio­
nes de estos tiempos, seguiréis cous- 
lanles las huellas de vuestros mayores 
y pereceréis, sí necesario fuese, en 
defensa de la religión y de las patrias 
leyes.

Levantóse entonces Judas Macabeo, 
el mas gallardo é intrépido de todos 
los hermanos, y con ademan enérgico 
esciamó;

— Aunque lodos por temor obedez­
can al rey Aulioco. y aunque lodo
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f l  pueblo de hrael sucumba i  sus 
preceplos, nosotros, padre mío, pro- ■ 
melemos ser fieles basta la muerte á 
nuestra religión v á nuestras leyes.
. — Lo proTuelenias. esclamaron en­
tonces todos las hermanos, eslendien- 
«to sus brazos con cnlosiasmo; y el 
padre, como si solo hubiese esneradn 
ó escuchar estas palabras, eMialú á 
poco rato el último suspiro.

Bien cumplieron los hermanos su 
promesa , salvaudo al pueblo de Is­
rael. aterrando a s«s enemigos, y 
sellando con su sangre el cumplimien­
to de sus votos. Dirigía a lodos ellos 
por su singular prudencia Simón, auc 
era el que bacía las veces de padre, 
y á quien todos pedían consejo y guar­
daban el mayor respeto, mientras 
que Judas Macabeo , siempre con las 
armas en la mano, protegía el campa­
mento de los israelitas y era el ár- 
bilro de las cosas de la guerra.

Los prodigios de valor y r.isgos dP 
.audacia de Judas Macabeo le hicieron 
mas de una vez compar.ir al cachorro 
tie león, qne se lanza soltre su presa,

y sus hazañas, en las que van también 
refundidas las de sus hermanos, me­
recen especial mención. Los mas fa­
mosos y espcrimeiitados generales del 
rey Aniioco , tales como Apolonio, 
Serón, Tolomeo . Nicanor, Gorgias, 
Lysias, Bachides y Alcimo, fueron 
vencidos por él en repelidos encuen­
tros. El mismo rey , impacientado con 
la derruía desús mejores caudillos, 
quiso lambíen probar fortuna en ba­
talla campal, y lo que fué á buscar fué 
su completa derrota y eslerminio.

Judas Macabeo tuvo habilidad para 
formar alianza con los romanos, cuyo 
colosal poder parece presagiaba; pu­
rificó toda la Judea de la idolatría y de 
las’abomínaciones qne en ella scco- 
uiclian , restableció la ciudad de Je- 
rusalen, y al fin pudo celebraron 
gran sülemmil.vd la doilicarinn del tem­
plo del verdadero Dios. El aniversa­
rio de esta dedicación era uno délos 
de mas grata memoria , y de los que 
con mas regocijo se celel>raban en el 
pueblo <b' Jsrael.

F. F. Vjli.absille.

m S Í O R I A  RE E S P W A H E C U E A T IV .I.

\ v

(Conclusión.'

Waraba celebró su entrada triunfal 
en jiimes, cayos habitantes, regocija­
dos y reconocidos á la singular cle­
mencia del veacedor, salieron a reci­
birle y le victorearon con frenéticas 
demostracioites. En seguida ia mu­
chedumbre acudió tumultuosa a  los 
sótanos del anfiteatro, adonde se en- 
(Hintró á Paulo acoinpafiado de un es­
casísimo número de parciales, que allí 
se refugiaron con él. temiendo e! justo

castigo de Wamba; pero fueron lodos 
sacados de este recóndito parase casi 
arrastrando y conducidos a un lóbrego 
encierro, hasta que el rev triunfante 
diclára la semencia que debía impo­
nérseles romo á rebeldes a su patria y 
a su soberano.

Wamba, ames de ocuparse de tales 
disposiciones, mandó que sin pérdida 
de tiempo se diese sepultura á los ca 
dáveres, remedió ron su natural bon­
dad, en cuanto pudo, los daños oca­
sionados en la.ciudad por el asedio; y 
Ultimamente decretó que pusiesen en 

. libertad á un infinito número Je cau- 
' livos, que según su opinión, no ha- 
¡ bían sido los mas espontáneos agre- 
I sores en la rebelión; y ya tranquilo 
' quiso entonces meditar despacio acer- 
‘ ca de lo que debía hacwse con Paulo
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principal motor de estas disensiones 
políticas.

Para este efecto mandó reunir iin 
consejo de hombres doctos y pruden­
tes, los cuales estuvieron unánimes 
en el parecer de que Paulo debia ser 
condenado á muerte, salvo si el mo­
narca dispooia otra cosa. VVamba, que 
asistió ai consejo, oyó la opinión de 
.aquel Inbuual, guardó el mas profun­
do silencio respecto á sus ulteriores
determinaciones, y ordenó al insianle 
que sacasen á Paulo de su prisión y le 
condujesen á su presencia. Sentado 
Wambacii su trono y ostentando sus 
insignias reales vio llegar al caudillo 
rebelde sumiso y cabizbajo y coo las 
señales mas visibles del abatimiento, 
manifestándose, tanto en sus palabras 
como en sus ademanes, tan humilde 
cuaiilo ames había sillo allanero y ar­
rogante. En llegando á la presencia de 
wamba, este le dijo:

— He aqiii, Paulo, las fatales conse­
cuencias de tu crimen: el cielo, siem­
pre justo, ha favorecido mi causa, y te 
prcseina a mi derrotado y abatido. 
Mi consejo ha senleiieiado tu muerte, 
et misino pueblo que hace poco le 
vicloioaba yjuraba defenderte anhe­
la on este inslanle lu muerte, y so­
lo puedes apelar á uu hombre, que 
es el mas ofendido, pero el que al 
mismo tiempo se niega á manchar con 
sangre los laureles de su victoria. Di- 
oie, Paulo; ¿qué agravios recibiste de 
lu rey para atreverte á querer usur­
par su corona? Habla, defiéndete, que 
como me mire culpado, juro á los cie­
los perdonarte, é imponerme yo mismo 
el ca,siigo á que me haya hecho acree­
dor.

— Rey clemente, dijo Paulo conmo­
vido. Conozco mi delito, que es muy 
grande; el soberano, contra el cual 
cometí la osadía de rebelarme, solo me 
ha dado en todos tiempos señales de 
afecto, á las que he correspondido del 
modo mas artero y villano. No me­
rezco lu clemencia, y asi dispon de 
mi vida, y condénala á loa mas hor­
ribles tormentos, antes de dármela 
muerte.

— No será, interrumpió Wamba, 
pues quiero que sepa el mundo entero

qnc el anciano Wamba, el rey de las 
selvas, como en olro tiempo le llamas­
te, sabe también ser rey de sus vasa­
llos, y que paga con favores los agra­
vios que reeibede sus enemigos; pero 
siendo lu culpa grave, y necesitando 
dar a mi pueblo una pública satisfac­
ción (lu los daños que ha recibido por 
lu cansa, mando que le despojen de 
lasinsigtiias dec.iballcro, que le corten 
la melena y le rapen la barba, y cu es­
ta (luisa entres en mi córte sirviendo 
de befa á los luismos á quienes has 
injuriado.

— Mesometo á lu voluntad, respon- 
dfá Paulo inclinándose.

Y volvieron á conducirle a su en­
cierro.

.Pacificada ya la (¡alia gótica, volvió 
Wamba á su capital, en lu que entro 
triunfante, precedido de l'aulo, que 
marchaba rapada la cabezu y barba, 
descalzo y riñendo su cabeza con una 
(íOi'ona lie cuero, cuyo burlesco em- 
Weiiia indieahíi su vana > fugaz sobe­
ranía. Diiiunle su Iráiisilo, recibía det 
pueblo denuestos y rualdicioiies, v 
Wamba era saludado con jubilosü> 
ademanes y le Haniabun ei sal» ador de 
lu España goda.

Después de tantas hazañas y de tan 
merecidos laureles, y viendoá su pue­
blo poco dispuesto á declararse iiueva- 
mciiie eu rebeldía, dedicó lodo su cui­
dado en provecho y mejoramiento de 
sus vasallos, mostrándose tan infatiga­
ble en el gabinete, romo intrépido y 
resuello había sido en campaña: vigo­
rizó las leyes, dió esplendora las igle­
sias y puso el mayor orden en sus es­
tados: fortificó á Toledo y la adornó 
con soberbiosedificius, para que desde 
luego revelase la grandeza eslerior 
que debe inspirar una córte, y con 
esto, supo de tal modo granjearse la 
estimación de sus súbditos, que en 
muy poco tiempo anuló las leniati- 
vas de los desconlenlus, los cuales 
concluyeron por reconocerle como al 
mejor de los soberanos de la España 
goda.

Preparábale el cielo otra nuevaoca- 
sion en que poder demostrar su peri­
cia y su condición previsora. Pensan­
do que los sarricenos, guiados por la
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ambición, se arriesgarian alguna vez 
á querer pendrar en nuestras cosías 
mariliinas, preparó una armada naval, 
y los sucesos posteriores acreditaron 
que no anduvo desacertado en llevar 
acabalan útil pensamiento, porque 
en «77 pasó el estrecho de Gibraltar 
«na flota de ciento setenta barcos tri- 
)ulada por aquellos barbaros; pero 

jicn pronto los atrevidos invasores 
recibieron deWamha una terrible lec­
ción. de lal modo, que se aparlaruii al 
íiistaiile de nuestras costas, resueltos 
á no emprender de nuevo semejante 
ICDlaUva, en vista del mal éxito que 
esperimcularon en la primera-

Sin embargo, ó pesar de las vir­
tudes del anciano rey, y del lino y 
acierto con que regia los destinos de 
su patria, y aun cuando la mayoría 
det pueblo le obedecía y acataba sus 
mandatos cen veneración, no pudo es­
caparse de la suerte común ó lodos 
ios monarcas v isogodos. Lo Iraicioii, la 
envidia, acechaban su conducta, y sin 
respetar sus buenas condiciones le 
lendiaii un lazo para destronarle.

Ervigiü, sobrino del rey Chiodas- 
\ ínto, bacía ya mucho tiempo que as­
piraba á la diadema visogoda, y una 
noche que conversaba amistosamente 
con el anciano Wamba, pidm este de 
cenar y lo hizo en presencia de Ervi- 
fiio con la llaneza propia a un hombre 
(le costumbres seuciflas. Estaba ya 
combinada lalrama. y la copa de agua 
que le presentaron en la mesa conte- 
nia el brevage que debía ocasionar la 
pérdida de su trono. Con efecto, be­
bió, y Ervigiono pudo entonces di­
simular su emoción; se puso ama­
rillo, y siguió hablando, pero con voz 
abogada y temblona, de suerte que 
Wamba conoció su gran turbación, 
y sospechando algún mal, le pre­
guntó; , „

—¿Qué tienes, Ervigio;'
—Nada tengo, repuso este.
— ¿Por qul tiem b las?.¿B or que 

tartamudeas?... ¿Porqué tu rostro ha 
palidecido? „  . .

— Yo no tiemblo,coiileslo En igio, m 
creo tartamudear, ni sé de qué proven­
ga mi palidez.

A este tiempo sintió Wamba que to­

dos sus miembros se debilitaban; im 
sudor (rio comenzó .i recorrer lodo su 
cuerpo, y un fuerte y repentino mareo 
le dejó caer en tierra csclamando:

— jTraiciont... ;traicioiil Estoy en­
venenado:

Le falló la voz, y un accidente casi 
mortal le privó enteramente del cono­
cimiento.

Entunccs Ervigio se levantó de su 
asiento, y descorriendo el corlinagc 
que cubría la puerta principal que da­
ba entrada a este aposento, penetraron 
en él varios nobles, al parecer parcia­
les de Ervigio. Inmeuiatamenie cor­
taron la barba y el cabello id aletar­
gado monarca, y desnudándole de sus 
insignias reales le pusieron un hábito 
de moiige, y le dejaron tendido en su 
lecho. SeguUlamenle se propagó por 
la ciudad ile Toledo la noticia de que 
Wamba había fallecido rcpenlínameii- 
Ic; los personages de mas nota acudie­
ron al palacio, y no fallaron sospecbas 
respecto al criminal alentado. Mas co­
mo era cosa difícil de averiguar, lodos 
pusieron los ojos eii Er\ igio para iiom - 
tirarle sucesor. A las veinte y cuatro 
horas del suceso, rodearon el lecho del 
anciano rey, quien volvió de su letargo, 
y se sentó en la cama. Todos retroce­
dieron asustados al ver un cadáver 
animado, mas al fin á las voces de - 
«quietos, quicios, este ha sido un ac— 
cidcnlc,» los asustados se quedaron 
dentro do la sala, y aguardaron el 
desenlace de aquel estraño aconteci­
miento.

Wamba miró á las personas que le 
rodeaban, recordó ni punto lo que le. 
habla pasado la noche anterior con Er­
vigio, y esclamó:

— No 05 asustéis, caballeros.
Después miró con espanto el sayal 

religioso con que se hallaba revestido, 
y tocándole, añadió:

— Todo lo comprendo. Este hábito 
que rae han puesto me impide volver 
a empuñar el cetro.

Luego miró atentamente al grupo de 
caballeros que estupefacto le contem­
plaba, y reparando en Ervigio coq-  

, linuó;
I — Acércale, Ervigio, ven y dame la 
i manó... Te be comprendido.
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Ervigio se acerco, di6  lemblaudo la 
mano á Waniba, y este le dijo;

— Lo luisiiio lieniblas que anoche.
I^algarae Dios! [Cuántos crímenes co­
meten los hombres por ceñir una dia­
dema que solo origina pesares. Sé

EiJ

M  OS ASUSTEIS. CA8AUEII0S.

rey... yo le nombro mi ¡sucesor, y 1m-  
ré patente la legalidad de tiisdere-n̂r\c Vachos. No temas.

Y añadió en voz baja;
—Te perdono.
^guidamenle rogo á los que le ro- 

deabaa que le llevasen á un monaste­
rio. donde pensaba terminar Iraiiciiii- 
laineme su \ ida con la práctica de las 
virtudes.

— Huyamosde la pompa mundana: 
de estos regios alcázares donde la \ir- 
lud DO puede nunca gozar una tran­
quila residencia.

Cuanto Waraba decía no era mas 
que enigmático pura la mavor parle de 
los que escuchaban, pues uo estaban 
en antecedentes.

En efecto, Wamba confesó que sel 
nabia hecho la tonsura y vestido ell 
habito de monge espontáneamente, I

que renunciaba la corona y la decla­
raba en favor de Ervigio. Después que 

' ‘ ' de .le vió coronado so despidió de él de­
seándole fortuna y prosperidad, y se 
retiro al monasterio de Pampliega si­
tuado en las inmediaciones de Burgos 
donde pasó lo restante de su vida ’ 

. Reinó ocho años, un mes y catorce 
í dias. Su cuerpo fué sepultado en di­
cho nionaslerio, y desde alti por dis­
posición de don .Ylonso el Sabio le 
trasladaron á Toledo y le depositaron 
en la iglesia de Sania Leocadia.

Tal es la historia del rey Wamba 
debiendo añadirse que no fallan hislo  ̂
riadores que nieguen el hecho del en- 
veiienamieulo, cuya cuestión perma­
nece aun dudosa, aunque unos y otros 
tienen razones que alegar en favor de 
su opioion.

1. k .  B ermejo .
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C O S T O im iE S  E S P A Ñ O L A S .

DE LOS 41EU«S INKA>TiLES

TlfSLASüi

*NDE LA RUEDA 
CAllBERA.

DACA LA CHINA , A LA

L ijoso p iio o lo . on ro o d a  
llPSan  todos *  todas, 
n  d a r la s  norabuenas, 
u n o  m a la s  so las lo m a n .

,QvEV., M i  s- 5. B*iL. »-)

Uds pmnili vos cantares populares, 
si líense examina, fueron siempre 
DCompañaJos de baíleles , en los '!'•« 
agarrados de las manos y fof»'»"*'» 
eirculo, se entonaban caneionos re a- 
iandulas poesías de los héroes, lis glo­
rias ó desgracias de la patria, o las es-
ccleiicias de una familia , si vanóse
dedícala al culto la diversión, en cuyo 
caso solo tenían lugar las alalanias a 
la divinidad. De esta costumbre , laii 
antigua tal vez como el mundo, se ori­
ginó el juego de ande ¿o r««ío . con 
uue se (iivierien los muchachos de lo- 
ilss dascs y lodos aquellos i|uc van 
Scoihpa^ados de cantares en rueda y 
de los cuales nos proponeinos hablar

na conrorn P  ̂sucesos parlicu- cuta . tiene glorias o »o e

lu S T q u e d a  uno

! - r r i r a S S e ^ “nV.e«ien^^^^

S s S . í í i ^ e ^ r c S r d e ^  
quiera de los que le ?,fan .

£ í s ¿ ? i ' r £ ; ' i

de Uomeru vemos en cieTlu mudo ya 
descrito este juego , que tal vez sea 
üc origen griego , y según la versión 
quede esta parle hizo Espordano. y 
traduce Rodrigo Caro al castellano, 
hallamos;

Allí las ti«rniosisiimi3 doncellas 
Y  inaRcebos danzalan cou pies Jieslfo», 
Velocísiinameoie á la redonia 
Uonio cuaodo el ollero cor l is manos 
Pftielia la ruedoá ver si está corricRie 1̂

Al dar nolicia -díftcHci» de este luego 
como una especie de danza; la llama 
heroica porque dice imita al sol en sn 
esfera, v asi se ve designada en su 
obra lib’. l, cap, 8 ; pero el que mejor 
Je describe es .drisíó/'ones cuando en 
su comedia lax doispas dice;

Cmidiim ite fralres 
tilos [lodes movi'lc io urliciw 
lum rccalcilr.mnittis,
Ib  fulein a cal «crinens.
Biín-Uir ut lliaalruin.

Vese en este texto llama á los que 
asi bailan liermanosde los cangrejos 
por la muUidud de pie.s que se mueven 
en círculo, pues que cam  eii griego 
significa cangrejo, y que les incita 
á que canten el verso tiriindo cocesa 
ia redonda.

De esta misma manera se bailo el 
juego antiguo denominado Juan de lo* 
Cadenas, del que habló Lucrecio en el 
lib. S, de su obra De reminnalura, en

(1) Dice Eíirabon y Pli»io • qi‘? el iu* 
vealor de esta fué el ejcila Anacarsis, que 
murió 550 aftos bdIm de Critlo; (>ero como 
hablo va de ella Homero, que vivió muchoa 
siglos'ames q u e  aquel discípulo de Solon, es 
de presumir que no seria mas que un refor­
mador de cosa iureulada con Unta aoli- 
güedad.

i!l
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S n f  p5 Í ! 'T “* 'ÍT  O m , mmo-

' . ” é , í í s r £ , f s * t t s r
ios ínílPffA«  ̂ circulares de
liólas 1 P«'’o <leján-uwas esjjlfccadas como ociginarias ik.

* - ? ' S ? - r r i 3 Í S ¡ f

a nueslrosarlículos sobre ¿>a¿/c*que
C T h  T í ‘" 1® Eociclope^(lia de Jas eosUimbres espailolas
chSíhL'li^í'" “ nueslros mu-
jíe e ís  de cntreleuerse enju cp s ue ejercicio, que ñor su ra

simulacro»cíe la guer- 
Ífíós V ‘i'"»''"*®" CDsavaree euutos y prepararse a as terribles In-

coM causas, pro­cura su oeslruccioQ y la de sus scmo

S s s r s s í i I Sjii iiiuerie. tnire estos jiieeos b<(ii(VKi 
(«niamos nosotros el qui d f^ u v  a ^

d e T ® ? "  pPaña délos 6 an- ™ - ® (le daca la china, íueao va Hp« 
orno por el erudito Jul o Po1 2 x  comñ 
practicado en su tiempo, c o r i ^ ^ i r  
ferencia, como hoy se uía ^

ei.*íío''stanfloM- romanosui uos naudos hacían una rava en mo
dio; al bando de un lad^le denomf'
“r í *  y ai opuesto, *n-
|os£^J ^

«ie Jos veñ­
udos, el que (le estos era cogido roH
iia ol 0 ()nibredeasDo y S ^  

y éo f S “ ê u C a L
oi día se ejecuta este juego ñor

y V r V ^ l z ^ r ^ r ; r q u '^ t ■ l

lira: c!noóf«m, y responde el nim- 
»ino,que Diociierá pan óal coninrin 

2 o ̂ e l ® ' í “ol ban-’s u Jt ,« V u c b a S s p S 5 Í ^ ^ ,^ V n
n2 ®£r''*®‘ ‘•«ii'oiXconl^á-se pone a tentar una iw u n a 

L - *í por alguna scfial puede ilescn-

oeri2i.on ,'? " 0 "ios. Los vencedores 
l«r»iguen á los vencidos, y si cogen •• 
% uao, el aprensor llama asno“ fp  e!

r.iKM»»...- 1-- ; • " ‘ jn u istn ísm u S ^ ^  

g «  , r s .f '‘ »i**de^s ju "í<« de su movMiiiento. y no se L L  d« origen moderno eslê  juego ku^
2 ^ 0 “  ̂de la Eneídâ n(>s ^ice

¿ la c b o s e n h o u r a 'id e s u S ^ ^^ l a  tómbien elPpeia UigiDio en sus fábulas Descritiendo ef juego de la carrerrerpl espresado certamen d  referido d m It
amfg2s“ r*" ‘ l̂*P'‘ “'̂ '’ "  «« él 10^20* amigos Cúnalo y A 'w, v auc síPnH,.ralo'un®/ f '  '■ '“'«'■ o, se le 2ió p¿r pre- MPmip El soguideoup ¿  1*̂ 1®̂*'“ *̂ le alcanzó Jlilmo, dque w le dió una aljaba aroaióüica y,12 üO’ .foo flioícorca sa») los desnoíos de uii león, y A'¿so un broquel tr^ía

jado p o r ' J “oi traba-. . Con referencia á esle juego nos <Ip_
' JO dicbo Julio Solisto en g] ]jj, k j .  sus Uistorias admirables, que un mn chacho milpiü llamado P^ymaeller" i  quien había puesto su madre á £ a r -
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llar cabra», alcanzó corriendo á lina 
liebre, razón por la uue le premio su 
amo en la Olimpiada i<> concediéndole 
asistir á los juegos olimpicos, en los 
que alcanzó corona de vencedor en la 
carpera. Pausanias nos ha dejado el 
elociüdel muchacho Damitco, que ven­
cedor en la carrera en los juegos olím­
picos, mereció se le erigiese una eslá- 
(ua en el Estadio, t haciendo mención 
el mismo autor de otros muchachos 
corredores, dice obtuvieron entre ellos 
el honor de ser perpetuados en estatua 
en el Corso, que era el superior pre­
mio en aquellos tiempos, Mesenio, £leo 
y Solio.

Basta leer al referido Pausanias en 
el libro II i'n ¿acuNORtets, para cono­
cerlo nubiemcntequeeDlrelosantigues 
se consideraba el juego de la carrera. 
Dice en el lugar ciiaoo, que el célebre 
rey Bario casó sus hijas proponiéndo­
las por premio al jóveu que mas cor­
riera, escogiendo al efecto, después de 
la carrera, á los tres primeros vence­
dores. El célebre Icario, padre de Pe- 
nclope instituyó el mismo cerlámen, y 
como en éi venciese el denodado y sa­
bio Clises, casó por ser gran corredor 
con la casta y hermosa Peuelope.

Yolviciulo á Pausanias liallamos en 
el libro o de las Historias eliacas, que 
los cíeos, no solobacian que sus mucha­
chos corriesen é hiciesen los demas 
ejercicios gimnáticos, sino que les in­
citaban á ello por medio de premios, 
^endo muchos de ellos coroaadospor 
vencedores en la carrera.

Mo solo ó pie, sino que también á ca­
ballo, corrieron losmuchacbos romanos 
en el campo Marcio, á fin de ejercitar­
se para la guerra, según nos lo espre* 
sa Estrabon en el lib. 5 de su ííeogra- 
fia, y elegautemenle Virgilio cuando 
nos dice en el lib. 7 de su Eneida:

A ale l ’ r h e m  P u t n ,  H  y r im m e o  f i a r t j u p t n í m  
E ic r c a lu t  ih  M ftvr*  c u r r v 4 ,
Aul oerwlmdum srcu « , a n tU * t a  Mofrt* 
ftpiculj lo e a a m n t.

Entre nuestros mochacbos la carre­
ra. como hemos dicho antes, se com­
bina con muchos juegos; pero la llama­
da asi consiste en apostar ai que llega 
antes á un puoco señalado de antema­
no, partiendo á correr á un tiempo des­
de el silio en que se hace la apuesta 
lodos los jugadores.

B. S. CáSTBLCAHOS.

E S T I D I O S  R E C R E A T IV O S .

(C O X T IM t A C IO n . )

n

.\un cuando la suerte de la inforlu- 
iiada Eustaquia era bastante cruel, la 
hubiera sufrido con paciencia, si hu­
biese sabido que la de su familia era 
buena. No ignoraba que era víctima 
de una grande injusticia y que en na­
da se la podía reconvenir; pero temía 
por sus padres, y especialmente por 
Alraaro, cuyos enemigos eran siempre

e erosos, y por consecuencia esta- 
dispueslos a hacerle daño dando

un color de verdad á las acusaciones 
de que era objeto. Ignoraba que el 
mismo castillo donde había sido encer­
rada servia también etc prisión á su 
padre y á su hermano, y que se encon­
traba separada de ellos por una pared. 
Si ella hubiese sabido que se hallaba en 
aquel antiguo recinto, su pena fuera 
menos grande, pues este pensamiento 
la hubiera (raiiquilizadu; pero ni aim 
tenia este consuelo.

La suerte de su madre le ocasiona­
ba también vivas inquietudes; verda­
deramente, el caballero que había ido 
en su busca al bosque no la descubrió, 
pero ¿no podia Camila haber caído 
después en este lazo? Estos lobos car­
niceros ¿no podían haberla cogido el 
día después de su separación? Fatigada
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y sin i'ccuiíos, esla desgraciada ma­
dre ¿iiu |iüdia haberse perdidu en la 
espesura del bosque queriendo buscar 
a su bija? ¿No poJia haber sido presa 
de las lleras.

Tales eran los Irisles pensamientos 
a los cuales se enlregaba Euslaquia. 
Muchas veces su ioiaglnaciou la con­
ducía ai caslilio de su padre á orillas 
de Güi igliaiio, y le recordaba los ino­
centes placeres quehabia disfrutado en 
el seno de su familia. Kecavdaba las 
dulces concersaciones que tenia allí 
con su tierna madre, y le parecía cscu< 
ctiar lo<ia\ía ios sonidos espirantes de 
la guitarra, asi como las últimas pala­
bras de la estrofa que cantaba cuando 
fué presa con su familia.

Comparando de este modo el enojo y 
el silencio de su prisión con lodo lo que 
le encanlaba en el castillo de su padre 
cala en una profunda tristeza, la me­
lancolía se apoderaba de ella. Una inia- 
giiiacion de diez y seis afios se inllama 
íacilme.ile; a esta edad el alma está 
todavía virgen, el corazón noseen­
cuentra aun cBulerizado portas penas 
ni despedazado porlosremordimientos, 
la vida uu ofrece mas que un porvenir 
agradable, que embellece el presligio 
de mil proyectos que nos lisongeamos 
en realizar; juzgúese ahora la posición 
de Euslaquia, prisionera en la prima­
vera de sus dias, y cuya vida parecía 
deber eslenderse cu el momento eu 
que comenzaba á padecer.

Perú bien pronto la religión tomó su 
imperio sobre la desdichada, y la cu- 
seño á so¡iorlar por Dios las amargu­
ras que sufría. Una mirada sóbrela 
bóveda azul del firmamento bastaba 
a veces para hacer entrar la calma en 
aquella alma abatida; iiu recuerdo de 
las piadosas instrucciones que había 
escuchado en otro tiempo le devolvía 
la serenidad yleiiispirahaiiuevovalor.

Ya habiaíi irascurrido seis meses 
desde su entrada eu esla soledad, y 
su lluro cautiverio no se había dulci- 
licado mas que por la llegada del vie­
jo carcelero , que venia exactamente 
tres veces al día para traer su alimen- 
lo. Algunas veces Euslaquia lo dirigía 
la palabra, mas osle hombre perma- 
neda sileueioso; su corazón parecía

tan duro como las barras de hierro de 
las ventanas de su prisión. De vez en 
cuando se le escapaba una sonrisa ma­
ligna; pero jamás vino á probar que 
fuese seusiblc á las penas de la jóveii 
prisionera la mas leve señal do cóm- 
pasion.

Unasela persona animad.a c.aus.'iba 
una ligera dislraccion á la hija de Al- 
maro ; era una araña que había ten­
dido sus hilos en un rincón delaes- 
laucia. Euslaquia le echaba todos los 
días algunos residuos de su alinienlo, 
que venia á quifarle el animal reco­
nocido. Poco a poco la araña se fue 
acostumbrando a la prisionera , y se

Kresenlaba á la menor señal qué le 
aria; Euslaquia le hablaba como sí 

fuese comprendida. y los cuidados 
que le prodigaba calmaban hasta cier­
to punto el sentimiento de sus dolo­
res; el animal no (emía seguirla y la 
obedecía; la joven reflexionó con es­
te motivo acerca del instinto de los 
animales, y bendijo al Criador de lia- 
bcriedado cualidades, por las cuales 
se unen ai hombre. '

Un día bicieron tu visita de los ca­
labozos . y muchos empleados de la 
prisión se presentaron en la esUiicia 
de Euslaquia , á la que encontraron 
en conversación con su araña. Uno 
de estos hombres, con el corazón de 
bronce, lanzó una mirada sobre el 
fiel animal, y con voz imponente dijo 
al carcelero;

—Matad áesa araña.
Euslaquia se echó úlos píes de este 

hombre cruel, y rogó que no matasen 
á su araña , mas él le rcspomlló quo 
ilebieiiiJo estar limpio aquel recinto, 
nu se podía acceder á su deseo. La 
pobre niña entonces volvió la cara, 
mientras que el carcelero cumplía la 
orden, dando muerte á la única ami­
ga de su inforlunio; lloró mucho tiem­
po la pérdida de este animal, lo mismo 
que SI le hubiesen quitado un tesoro, 
y esla circunstancia vino á aumeiilar 
sus penas.

111.

Hoja aquí, pues, tan desgraciada 
comoaiites. y  privada del único ob­
jeto que la había causado alguna dis-
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trnccioii. l-Ui! ;si en su solwiad hubie­
se tenido al menos un libro para cal­
mar su disgusto! E' oarcelcro tenia 
una hija de veinte años, quien condo­
lida del estado de Euslaquia se ocu­
paba en aminorar sus penas. Daspues 
de mil tentativas, logró al Bu el per­
miso de su padre para ver a la en­
carcelada. Ella se encargó, atendida 
la mucha edad del carcelero, de subir 
el alimento al recinto de Euslaquia. 
Eli iin principio dióá entender con pa­
labras tímidas la parte que tomaba eu 
su cautiverio, y poco á poco llegó á te­
ner mas coniianza, y adquirió para 

-Euslaquia libros, papel, colores, pin­
celes, y los objetos necesarios para 
bordar. Laura, que era el nombre de 
eslaióven generosa , hizo cuanto de­
pendía de ella para aminorar la dure­

za del cautiverio de Euslaquia, y pa­
saba á su lado horas enteras. El ali­
mento que le traía era mejor que ti

3ue te dab;in antes, y de vez en cuan- 
0  traia frutas y vino, imrHmiéndose 

privaciones con el objeto de aliviar a 
aquella que la llamaba, suamiga.

La prisionera en agradedmienlo de 
tales servicios, enseñó á leer, á escri­
bir y bordar á Laura, y desarrolló iin 
poco su inteligencia, porque su aisla- 
niienlo y el estado de su padre no le 
hablan permitido cultivarla. La hija 
del carcelero supo á su vez apreciar 
las bondades de Euslaquia, y detlia 
en día (ué mostrándola mas afecto. 
.V menudo la dccia Euslaquia cuánto 
la entristecía su encarcelamiento, y 
e! placer que esperimenlaria en el iiis- 

1 lante que consiguiera su libertad. Las

EUSTAOUlt 1 lAÜHA.

diferentes labores que Euslaquia ter­
minaba en su prisión se vendieron, y 
el produelo se dividía entre Laura y los 
pobres. Como aquella iba dos veces al 
mes al mercado de una ciudad cerca­
na, podía adquirir objetos de que 
Euslaquia tenia necesidad. Todo se 
ejecutaba con el mayor secreto, y fue 
tan grande la precaución que nunca 
se supo nada en el castillo. Loando 
llegaba la época de la visita de los pri­
sioneros, Laura ge lo prcveuia a su 
amiga, y retiraba de su aposenta 
todo lo que pudiera comprometerla.

Estas atenciones consolaban a la jo­
ven cautiva, cuya alma recobro su 
Iranquilidad y restablecióse un poco 
su salud. Eu.slaquiano eiieonlraba pa­
labras con que (lar gracias al ¡señor 
por haber inspirado a la hija del car­
celero una adhesión tan sincera; antes 
habla llor;v.lo la pérdida de una ara­

ña; pero hé aquí, que en tugar de un 
animal habla encontrado una verda­
dera amiga, cuyos cuidados le iban 
siendo mas ucccsarios de dia en día.

Sin embargo, el momento do su li­
bertad DO parecía llegar; habían Iras- 
currido cuatro años, y la hija de .li­
mare se había resignado á pasar toda 
su vida en un caiubozo, cuando una 
uoche á eso de las diez so abrió la

Kuerta de su prisión. Euslaquia esta- 
a arrodillada á los pies de sii cama 

rogando á Dios. Sorprendida con se­
mejante visita, se levauUi al instante 
y vió entrar á un hombre que cubría 
su rostro con una careta. Iba u lanzar 
un grito; pero Laura, que acompaña­
ba al desconocido, suplicó á Euslaquia 
que se callase para no despertar á sus 
opresores: el desconocido se acercó á 
ella y la dijo con voz muy baja;

—"Íío temáis nada, Eustaquio, es uii
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3 (ui»o el que viene á visilaros: la ho­
ra de vuestra liberlad se acerca.

Y al mismo lieiiipo se quitó la ca­
reta. V Euslaquia reconoció al mar­
ques Ricordamo. Laura se alejó 
. ■ *-;®'Cür(lnmol esclamó Euslaquia 
tembíanao. ;Hombre generoso! decid- 
m», ¿cual es la suerte de mis padres’  
¿viven todavía? ¿están en lucar «e- 
guro? °
.  — Moderad vuestras emociones, se­
ñorita, le dijo el mari|ués; de otro mo­
do SOIS perdida y deslriiis mi pro­
yecto. Escuchad con calma lo que voy 
a deciros. Los enemigos de vuestra 
lamilla han conseguido, á fuerza de 
intrigas y calumnias, arrancar á los 
jueces una senleneia de muerte con­
tra todos vosotros; y esta noche á las 
doce debeis los cuatro perecer baio 
la mano del verdugo,

Euslaquia palideció y se torciólas 
manos de desesneracioii; el marqués 
la consolo y la dijo:
. —,'’p sé esta nueva terrible por el 
riscal del tribunal que me la ha conlia- 
dp reconocido á cierto servicio que le 
hice en una ocasión, y al punto he 
lomado mi resolución. «Este es el mo- 
meuto, me dije.de salvarla vidaá 
o la s  victimas inocentes aunque pa­
gue con mi cabeza,» yen su conse­
cuencia he venido para daros la liber­
tad.

— |Oh! ;qué amistad, esclamó Eus- 
laquia. ¿Lsponer vuestra vida por 
v iv a ra  vuestro progimo? ¿Pero está 
también mi madre encerrada en alau­
na prisión? ¿No ha podido libertarse 
(le sus perseguidores?

— Vuestra madre, noble seüorila 
no esta encerrada ; pero he hecho 
cuantas indagaciones me liau sido 
posible y no he podido descubrir el 
lugar de su retiro. Escuchadme aho­
ra. Vuestro padre y vuestro hermano 
están en este castillo y espero salvar­
los lo mismo queá vos. lie sabido ga­
nar al viejo carcelero, que me ha 
prometido meterse en cama á causa 
de sus enfermedades: rae ha confiado 
as llaves de los calabozos. Antes de 
ms doce se presentarán dos indivi­
duos de mi confianza que vendrán por 
'09 y US conducirán á un bosque

donde lodo se halla dispuesto para 
una pronta fuga. \o roisniü iré al lii- 
p r  de la cita. La hija del carcelero 
la buena Laura, que os venera como á 
una sania, y que nada desea (anlu 
como veros dichosa, ha promelido so­
corrernos con todas sus fuerzas, v 
aiiade que hasta sacrilicará su vida 
por salvar m v uesira.

— iOli generosa amiga! esclamó 
tustaquia. ¿Civmo podré recompensar 
Unios favores? pero aguardo que el 
beuor, que me la ha dado para amna- 
rarnie en mi inforluuio, la recomnen- 
saraponni. '

Ricordamo sacó de debajo de su 
capa un Irage y otros efectos de ador­
no que entrego ó Euslaquia, roaán- 
ilofa que se pusiese lodo aquello para 
rwMc conocida, y se separo de ella

I buena Euslaquia; dentro
de dos horas sereis libre.

— Euslaquia, pensando en la dicha 
de volver a ver a su padre y á su her­
mano, se hincó de rodillas para dar 
gracias a Dios por haberle proporcio­
nado la libertad, y espero con viva 
ansiedad la hora señalada, que al Gn

%

FUGAOtUUáA.
'legó. Los dos hombres se presmla- 
roii, V Euslaquia salió de la prisión
con el mas grande sigilo.
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Después los Uos individuos condu- 
geroii á la jóveii á uii bosque, al para­
ge designado donde hallarían á Ricor- 
damo con un coche enganchado por 
dos briosos caballos. El marqués es­
pero algunos ininulos, y cuamio cre­
yó oir ruido <á cierta distancia, ade- 
íanló algunos pasos, y supo con sen- 
limienlo que el proyecto de evasión 
de .^linaroy de su lujo habia sido des­
cubierto. Ésta nueva fué un golpe 
inorlal para él. Volvió en seguida al 
sitio donde estaba el carruage. y su­
bió á Eustaquia, subiendo luego él 
mismo, y mandó al cochero que ca­
minase a toda prisa.

Los caballos parliormi al galope, y 
cuando amaneció vió Euslaquia ijue 
Ricordamo estaba devorado por la in­
quietud: de aqui tomó ella ocasión 
para preguntar lo que era de su pa­
dre y de su hermano, y por qué ca­
minaban con tanta precipitación.

—  Presiento una gran desgracia, 
dijo EusUquia. ¿Triuufa la injusticia ?

Ricordamo procuró tranquilizarla y 
contestó:

— Hasta dentro de dos dias. no pue­
do deciros nada; por lo tanto, nojire-

6untéis, y esperemos en la infinita 
ondad de Dios, que aquel que os ha 

conservado, os protegerá, y á vuestra 
bmili.a también.

A los tres dias llegaronáonaaldcay 
se detuvieron en una posada para to­
maren ella un poco de alimento. Slien- 
tras que estaban sentados á la mesa, 
Ricordamo supo por la conversación 
de algunos pasageros, que procuraban 
apoderarse de su persona. Esta nueva 
le sorprendió, pero sin abatir su áni­
mo: pidió una pluma, papel y Unta, y 
escribió un billete que ocultó y entre­
gó á Euslaquia, encargándola que no 
le abriese hasta tanto que se lu ninn- 
dase: los dos viageros subieron al car- 
i'uage y emprendieron nuevamente el 
camino.

Por la noche llegaron á una moii- 
tañ.i escarpada, y como los caballos

]

1 ^ 1

BikJAN DEL CARBUME.

estaban cansados, y el camino que 
habían lomado lo era de travesía, el 
marqués propuso á Euslaquia bajar 
del carruge y subir á pié la montaña. 
Una hermosa selva cubría toda la co 
marca, y á lo lejos se vela el Vesuvio 
vomitando una nube de humo. Ricor- 
daiuo entregado á sus pensaimentos 
marchaba silencioso al lado de fcusla-

quia, y cuando creyó escuchar las pi­
sadas de muchos caballos, volvió la 
cabeza y vió algunos hombres arma­
dos. y no dudando míe venían en su 
persecución, dijoá Euslaquia:

—Huid, señorita, de esta selva, y 
escondeos, pues se acercan nuestros 
enemigos.

La júven. sin ser apenas dueña de si
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obedeció lemblarulo, micnlras 
i/uc ci iiiargucá subía eti el earruasre 
para adcJanlarse coii mas rapidez y 
llamar la atención do sus perseguido­
res. Eiistaqnia se escondió Icmllando 
duras de una roca, y  desde alii fué 
testigo de ladesgracia de su liberta­
dor. Los caballeros liabian alcanzado 
al cairiiage y apoderadüse de Bicor-
lamo. y se hillabaii dispuestos á nia- 
larlea la menor tentativa uue hubie­
se hedió para fugarse. pero el mar­
gues no resistió, La desgradada joven 
impulsada por el recoiiocimienlo, se 
lanzo en el cáramo para ciue la cono­
cieran, y dividir su suerte con la del 
hombre generoso que tanto se esponia 
por su salvación; mas el carruage va­

rió de camino y se alejó con tanta ra- 
canzarle*̂ '" hubiera jioJido al-

dv'l^ uV ' 'í® y ahamiona-ua de lo ioel mundo, se sentó al pie do 
un árbol; acababa de ponerse el sol y 
las limeblas comenzaban á cubrir la 
snperllciedfi la tierra; quiso rogar.i 
ü os, perosu espirilu estaba demasia­
do agitado para iiermilirle esto cris. 
I ano desahogo Sus lágrimas v su an- 
Mciad decían bastante al Señor, cual 
era la pena que la decoraba. Se ten­
dió sobre la verba y disfrutó no obstan- 

ife reposo, pues los ángeles 
icl cielo velaban á su lado y la cu­

brían con sus alas protectoras.
(Sú conlÍHuará.)

A R M E S  H O K t l E S .

f i O \ F K S ! 0 \ t S J | £ r \  E S C O L lll .

C .4 P IT U L O V I.

(L 'o r t f ín ií  a c ió n .)

Mi padre hizo algunas observacio­
nes a don Bernardo, mas este tuvo el 
arte de hacerle encontrar insignifi­
cante el desarreglo que á primera 
visla le parecía tan grande; le demos­
tró que mi salud lejos de allerarse con 
estos viages diarios se forlificaria; en 
«n le presento como ventajas todos los 
inconvenientes que se inieaban y m 
padre voIvio segunda vez encantado 
Mi padre tema talento, pero don Ber­
nardo era rico, y le reciíiia en un sa­
lón magoiiicamenie amueblado • él 
mismo estaba siempre vestido 'con 
elegancia; se espresaba bien, babi.iba 
con agrado, y se mostraba según las 
circunstancias y según los persona- 

altivo, desdeñoso, según 
el individuo con quien hablaba. cTno 
hay dinero' No hay revereuciasiv he 
•qiii su máxima favorit.i.

ilabia encontrado el secreto de es- 
lar siempre amable, hasta con sus 
discípulos; jamas parecia en las cla­
ses ina.s que para distribuir elogios^o 
para pedir por ios educandos casliga- 
uos; pero si á pesar de sus ptecaucio- 

“ ’" ’ ca se encon­
traba en la absoluta necesidad de ha­
cerlo, su esposa no se detenía en verifi­
carlo que su aiaridocon respecloálos

•acciones.
peio lema tan c.scelcn(e memoria oue 
me las aprendía con solo oirlas realar 

?l'*:"SUüge do don Beriiar- 
se iTamaba fuerza de 

voiuniai firmeza; mi-orgullo, eleva­
ción, nobleza de sentimientos; mi im­
paciencia, mis rabietas, vivacidad 

.consecuencias de un icmperamen- 
I lo ncamente dotado; mi indocilidad 
, aturdimiento ; mi vivacidad <>«<•(.' 
so de sensibilidad Tomé tos clo- 

I gras de don Bernardo al pie de la letra 
y me creí un fénix, ifabia brillado 
mucho eii los primeros ezáinencs 

I de iriDie-sln?, no tanto como mis cama-
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rada», pero lantocomo ta mayor parle 
(Je oiilie ellos; pero estos exámenes de 
trimestre eran muy brillantes en la 
esencia de don Bernardo, y los pa­
dres se retiraban encantados de los 
progresos de sus hijos; pero su ilusión 
hubiera sido menos, si hubiesen sa­
bido que durante el curso de cada tri­
mestre, nos arostrumbraban á respon­
der á una docena de preguntas lodo 
lo mas, en cada ramo de nuestros es­
tudios. y he aquí por qué el instituto 
de don Bernardo pasaba por mío de 
los mejores dirigidos de Madrid. Todo 
se sacnUcaba a las apariencias: el or­
den, la disciplina, el trabajo, parecía 
que reinaba en todo, y en realidad no 
existía en ninguna parte. En fin, lo­
dos leniamos generalmente buena le~ 
ini, siendo este el único estudio al 
cual se alendia mucho por ser el solo 
que habla á los ojos, y las familias n» 
ven otra cosa.

c.\pmLovii.
Ue procurado en el capitulo prece­

dente dar á vds. una idea del carác­
ter de don Bernardo y de la dirección 
que daba á sus estudios; mas vds. le 
conocerán de un lodo cuando sepan 
cual era su pasión por los nuevos mé­
todos, por las innovacioues, y que 
lodo inventor era bien acogido por el. 
No irascurria un mes sin que hicie­
se esperimentar un nue\o procedi­
miento para la enseñanza de la arit- 
inéliea, de la geografía, de la historia,
V hasta para el estudio de la lengua. 
Su gabinete era un museo de cuadros 
sinópticos de todas las ciencias; las 
eslravagancias de todos los charla­
tanes, llamailos invenloresdemelodos,. 
se reunían allí, \pcnas comenzábamos 
a comprender un método, cuando pa­
sábamos á otros, y el resultado do to­
das estas fluctuaciones era el de co­
municar á nuestro enlendimieulo uua 
eslrema movilidad, y llegamos a ser 
incapaces de una aplicación grave y 
seguida ; por lo tanto no hacíamos 
ningún progreso y éramos general­
mente muy ignnranles, al pa^ ‘}uc 
don Bernardo pasaba por un hombre 
cminenlemenle progresivo; era el

hombre del movimiento, un maestro 
esclusivameiile ocupado do su profe­
sión, y ciiva inteligencia se ingeniaba 
incosanleiiieutc en hallar los medios 
de abreviar bis estudios de sus discí­
pulos liaciéiulolos lo mas fácil posi­
ble. Este defecto de estabilidad tan 
grave en materia de edncaeinii le 
daba nuevo crédito, y se le tenia por 
un hombreemineiUemcnlc hábil.

Mauricio L. era el hijo único de un 
célebre pintor de la córte. Este ailisla. 
hijo de un pobre arlesano, había esne- 
rimentado una juventud eslremada- 
menle penosa, y babia debido su ele­
vación a su aplicación v a su genio; 
después de veinte v cinco años de com­
bates contra la fortuna consigniu la 
gloria, V no olvidando sus comienzos, 
lejos de avergonzarse de su pobreza 
nriiniliva y de su origen, se, enor- 
giillccia y se llamaba el hijo de sus 
obras.

Recomendaba á su hijo el respeto a 
la pobreza, el amor al trabajo, pero 
su esposa paralizaba las amonestacio­
nes de su marido; bija de un rico co­
merciante, no había conocido la vida 
sino bajo sus mas risueños aspectos; 
le gustaban los placeres y las fiestas; 
el costoso tocador, las espléndidas co­
midas , y los Buiiluosos aposentos; 
arosliimbrada desde su infancia á loa 
mimos, daba á su hijo una educación 
semejante, y Mauricio, por consi­
guiente, no debia ser bueno. Tenia 
todos tos ilefectos y todas las buenas 
cualidades de los niños de familias ri­
cas, dando el titulo de buenas cualida-, 
des a las ventajas puramente esterio- 
r e s , que no tienen su origen en el 
corazón, y que por consecuencia que­
dan siempre estériles; por lo domas 
era insensible, ingrato, indiferente, 
altanero en el fondo sino cu l.i forma, 
y estraordinariamenle desdeñoso; en 
suma, el egoísmo personificado, pero 
disfrazado Sajo las formas de la con­
veniencia.

Incapaz de ninguna afección, se de­
jaba querer, y cuando el uno ó el otro 
se encontraba satisfecho, se apartaba 
sin emoción y sin sentimiento. Como 
sucede generalmente cu oslas natura­
lezas incompletas, donde falta el fue-
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hhX '/ ® ’ liabia sido do-
iJdo por la naturaleza de un buen fi- 
sico; bren formado . de una eslatura 
proporcionada, de un andar S s -  
»uoso, en fin, iodos sus movímienlos3 f / .S 5 ? ; ? ; ™ 'e T ' í ,S e

pesares realr-s v 
manifestare como. ^

In d ia , por cierta falta, el padrede 
Mauricio juago inveniente is U g ^  
a su lujo a iiu probar mas que pan se-

« , ; ^ i - p e r o  don N, no 
retriedia nunca en sus decisiones y
r ic i f í í  • «ns dolores v Maii-s n d??Tm®“ manifestósin dar e menor signo de cólera de

b u m i E n .  v
mlr *íf aparentó co-
h  in’cfL ' ri '■ ®®’'^ad apenasla locaba. Oe.spues de la comida' don 
N. sevolvio a la sala, según su eos- 
lumbre, pero dando vista a! comedor' 
Mauricio no le vio sin duda, poroue 
abriendo la ventana del comeJor ?iró 
su pan a la calle. El padre enin* tI 
momento , y dirigiéndo» á su hilo le

su pan. Mauricio no contesto pues era 
»r?«lloso para hu'mdlarse 

hasta la mentira, y creyó poder refu- 
Riar« en el silencio; s í  p a Z  ni er¡
hombre decontentarseconeslo yrei-
eru su pregunta con una energía de 

j^nlencion que no daba lugar*á la

— /.lia comido vd. el pan, Mauricio»
— •’io . papa.
— ¿Dónde esbi?
Nuevo silencio.
—¿No me oye vd., Mauricio' Dun- 

d ^ s la  el pedazo de pan que le he

Nuevo silencio.
9 “*®'̂  confesarlo, poroue 

co n o i que ha cometido una acción 
culpable, y se enrojece de vergaín- 
aa, y tiene vd. razón. ¿Ignora vd. qne 

“ 2 ,.''■ 'men perder asi el alim eZ  
que Dios nos da? ¿Ignora vd.que ese
p n  pisoteado, acaso por un caballo
Subiera podido motivaba K r i a í é

.una familia, ó salvarla vida de alzo 
nade esos iufurtiiiiados que áesia

no sabe lo^quc es el hambre: vd. Mau­
ricio , nino privilegiado, que el cielo 
ha colmado con todos sus favores v 
que profana esos mismos favores nia- 
uifcsíandose indigno'de ellos Mr^sñ 
padre de v;̂ J. sabedlo que es h á R .  - 
sada muchos dias sin casi i W u n  
pedazo de pan á la boca.
„  ~”v  ’ impá-' dijo Mauricio mas «<ir 
prendido que contíiovido.

?®’ «onlesló don N, Muchos 
voces te lie dicho que no soy mas que«V uue ijo soy 
el Injo de üG poLre artesano^

e n ^ Í r ; o Y o f í e " ^ M a r c i r r p S
gonz^ndisS.''^"
» „ r ‘ ’̂ i.®'®''6 “enza vd.de su origen
so orgulloso? prosiguió don N conini 

Se avergüenza vd, de sii 
Pues *̂® carpintero.,,
unUiiA ’ "í® ®''®rgdenzo de tenern hijo como vd. It desde ahora decía 
ro que si persiste, le pondré de apren- 
fívP “ '■ Pm‘®ria como yo lo es-
s u s tK ^   ̂ "® despreciar ásus padres, y veremos si vd con iin 
humilde profesión se adquiere^ con" 
sideración que su abuelo de vd. T s i

meter  ̂ «>mpro-
^es Si t í n  cscesfvas privacio- nes. SI seilor, yo, su padre dé vrf i.»
carecido de pan eii mis luchas laborío 
sas, y SI he adquirido alguna giorii 
es porque en mil ocasiones rae he con’
iue vd r  , " " ^ ' ' ^ ^ ' ' 1  P«" íomTeí
5 *1? hrado por la ventana á l-i 
^IIe;podia, sin embargo, proporcionar

I? h Z  lif i  ‘̂'®2 ® ®®mida compraba 
pmeeles, colores, mo- 

®,®̂** modestia, esta tem­
perancia y esta sobriedad escesiva es 
como se llega a ser alguna cosa en el

d T Z % & “d rp ^ ;/q ^ T rii^
« n o t e n d r h ^

La señora do don N. hiihisra d» ,i.. 
da eludido el castigo impuesm daídj 
secretamente el desayuno á su hi|o!
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pero estando don N. sobre aviso, In 
sentencia tuvo suejecucioii. Mauricio 
no loa) al pau, le guardó en un bolsi­
llo y salió» la calle; el padre le siguió 
deseoso de saber hasta donde llegaba 
la testarudez de su hijo, y al volver 
una esquina vió que daba su pan á un 
perro. Indignado don N. se presentó 
al maestro y le manifestó el pesar que 
le causaba su hijo.

— Está muy bien, dijo don Bernar­
da, relle.viünaré la conducta que tengo 
que observar con esc niño, y cuando 
baya mloptado alguua cosa, le daré 
parle para que vil. se coiifornic i  ella.

Cuando le sirvieron la comida en la 
escuela le ílicron conioá los oíros, lodo 
menos pan, y observ ánUoJo ¡o dijo á la 
sirvienta; mas esta le respondió que 
asi lo habia dispuesto don Bernardo; 
Mauricio comprendió de donde venia 
el tiro; se sonrió y comió sin pan. di­
ciendo á sus camaradas quceímaeslro 
quería hacer que adquiriese fuerzas 
comiendo solamente carne, ósometer- 
lo á un régimen puramente animal.

Nosotros nos reimos de sus cliaiizo- 
nelas y lodo el día nos estuvimos ocu­
pando de este incidente. Llegó la liora 
de merendar, y también fue privado 
del pan: Mauricio aceptó sin replicar.

— Mi padre, me deaa, cree c; s'Jgai- 
me muenu privándome de pan en to­
das la comidas: me acomodo perfcr.ia-
raente a esle régimen, y si 
piensa que lie de pedirle n 
jierura imicho tiempo

mi padre 
le perdón, es-

Se ve que el tal Mauriciio cr.i un, ni­
ño muy testarudo y que su p.idre ha­
cia bien en alarle corto. Seis días tras­
currieron de esta manera, durante los 
cuales en la escuela y en su casa co­
mió siempre sin pan; pero al sétimo 
dia las cosas tomaron distinto rumbo; 
no comía casi nada en la osruela, y 
me confesó conliclencialmente que tam­
poco comía en su casa; su apeldo dis- 
minuia. nada le esciiaba, y basta le 
repugnaban ios platos. .-VI octavo dia 
no comió mas que frotas, y el noveno 
vencido por este régimen esperimenló 
tal disgusloai ver los manjares que ni 
aun p^ia saborearlos.

Hubiera querido no humillarse has­
ta el eslremo de pedir perdón, pero su 

T o m o  i i i .

padre no parecía dispuesto á ceder 
sin esta circunstancia; Mauricio tenia 
talento y comprendió que larde ó lera- 
prano seria preciso doblegarse y que 
era una tontería sufrir para obtener 
ei mismo resultado; por lo tanto pidió 
perdón á su padrey queledieson pan.

Esperaba que su petición hallase 
acogida, mas uo lo que iba á suceder- 
le. Ü, N. le declaró que se «ncontra- 
ba-ctesarniado por la confesión de su 
falta, mas no al punto de iio hacérsela 
espiar enteramente; en consecuencia 
Mauricio, no comerla mas que pan 
en todas sus comidas por espado do 
tantos dias como habia pasado sin él. 
.Mauricio encontró esle castigo mucho 
mas severo que el primero: o¿cómo 
podré vivir ocho días no coaiicniio 
mas que pan? decía, mi padre me quie­
re malar.» Sin embargo, ai desovuno 
dcl siguiente din, comió su pan 'seco 
con sumo placer; y asi sucesivamen- 
le los demás dias sm esperimenlar fa­
tigas ni dolores de estómago.

— Y lijen, ie dijo su padre al noveno 
día. ¿qué me dices de tus dos novena­
rios?

— En realidad, el primero me ha pa­
recido mas penoso que el segundo.

--¿Luego no despreciarás en adelan­
te el pan?

— No, papá; te lo aseguro; el pan es 
el alimento del hombre por esceiencia 
y el mas señalado beftefício'de Dios.

— Muylíien, hijo mío; asi escomo yo
lequicro;jamásvucivasárebdartecoo- 
Ua Ici flutoriíiad palerual» porouc es un 
crimen y una locura. Ahora abráza­
me, y desde este momeaki olvido tu 
error y te perdono.

Mauricio Die refirió lodo esto rauv 
menudamente, y me prometió no op<í- 
nerse nunca a la autoridad paterna. 
P.ira que Mauricio me hiciera esta 
confesión era menester haber conqiiis- 
bulo su amistad; era con eíeclo mí me­
jor amigo, y este tiempo fuéel mas be­
llo do mi infancia. Ilaíilé yo tan á me­
nudo de Mauricio 4 mi madre que de­
terminaron suplicar á D. N. que per- 
railiera viniese su hijo á comer algu­
nos días á mi casa: D. N. consintió en 
ello, y fui también a su casa en va­
nas ocasiones. De aqui procedieron 

2 0
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mútiias visitas por parle de ambas fa- 
iHilias, D.N. poseía a(|uella supoií)ri- 
ilüd atractiva y fliilec de los hombres 
de genio; en todas parles donde ¡e 
presentaba conquistaba con tianra. sim­
patías y admiración, porque D. fi. era 
verdaderanienle un hombre superior- 
de suerte ciue nuestras familias se li­
garon con los vínculos de una verda­
dera amistad.

Esta circunstancia debía precisa­
mente aumentar mi afección liácia 
Mauricbi; no podía pasarme sin él y 
él pareeia no poder vivir sin mi: nos 
juntábamos lodos los dias festivos; di­
vidía con él mis juguetes y ciiaiilas 
cosas me liaban de comer; pero él, me­
nos esclusiv o que yo en la amistad, se 
cumia sus golosinas sin dividirlas con­
migo como no esluvicra en su presen­
cia; jugaba con los demas camaradas 
sm curarse de si yo ora ó no déla 
partida; rcia con todos, y se divcrlia 
con todos lo mismo que conmigo, sin 
alesliguarnic ninguna marcada prefe­
rencia; no tenia secretos para mi, sin 
embargo, aun cuando ora discreto con 
los demás.

Esta preferencia me lisonjeaba, y 
iMir eso le dispensaba sus otras inlidc- 
liilades aunque en el fondo me lierian. 
tlüii efecto, el que da lodo su afectoá 
un amigo, ¿no tiene derecho á una 
correspondencia igual? Pero ya lo he 
dicho . Mauricio era una de esas na-’ 
luralezas egoístas que Ini á menudo 
se ven en el mundo. Si yo me queja­
ba de su indiferencia, me respondía 
con sangre fría.

-  “Escucha,Ildefonso,íequicrocomo 
liuedo querer, y no es culpa mía si no 
puedo querer mas; te dov cuanto pue­
do dar en materia de afección, y (ú no 
puedes aborrecerme si soy pobre en 
esta liarle; me reconvienes porque no 
te quiero bastante, pues yo le recon­
vengo a ti porque me quieres dema­
siado; me quieres contiscar para li so­
lo, quieres que renuncie á todos mis 
camaradas, que rae aleje de ellos para 
no vivir mas que para tí; esto es muy 
cuco, pero yo me fastidiaria si no tu­
viera mas que tu amistad; me gustan 
tas partidas numerosas.» No me deses­
peraba al verme consagrado á un iu-

' grato; quise hacer lo que él; pero me 
retiraba de lodos los juegos triste y si­
lencioso; él iio k) conocía y jugaba y 
eorria tan alegremente. Semqaiile 
frialdad me desconcertaba, y muchas 
veces lloré de pesar, y antes que ter­
minase el día me acercaba á el con el 
corazón conmov ido y le tendía Id mano 
con voz temblorosa y le decía:

— .>fauricio, ¿no somos ya amigos?
— ¿Por qué iio’  me responclia rién­

dose. No sé si tu has dejado de serlo 
pero yo lo soy tuyo tmlavia.

—Si; á lu mañera le replicaba vo 
Irislemenle.

— Y mi manera es la mejor.
— Si; no te causa pesar.
-¿Quieres que tu amisl.id sea un 

peso para mi?
— No; pero desearia que le ocupase 

demasiado para que no tuvieses nece­
sidad de ocuparte de ios otros.

— Yo no me ocupo; son ellos los que 
se ocupan de mi: ¿quieres lú que para 
agradarle á tí, me indisponga con los 
demás camaradas? ;Vaya un modo de 
tratar á un amigo; querer reñir con el 
género humano!

Asi se ch.anreaba siempre, exage­
rando a sil gusto mis sentimientos á 
lin de hacerlos ridiculos: en simia, 
este muchacho no había nacido para 
csperimeniar ningún senliinienlogra­
ve; era incapaz de adhesión.

El uso de los recargos de escritura, 
este absurdo castigo que m.ila el tiem­
po, sin que aproveAeal discípulo, 
era un honor en la institución de don 
Bernardo. Eramos condenados á co­
piar 30 versos, 1 0 0 , y algunas veces 
'loo. cslendiéiiilose eí abuso hasta 500 
versos por tal ó caal ligera falla en la 
disciplina. Pero como todo en esta ca­
sa era mera fórmula, los señores pro­
fesores nb se lomaban el-trabajo de 
leer los versos que se les presenta­
ban, que en verdad debían ser con­
denados; pero se contaba el número 
de los versos impuesto al castigado y 
nada mas.

Empezábamos coniando los endeca­
sílabos, como por ejemplo:

Eimm un lio.ílire á una nariz pegado 
O bien;
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Dulce vecín» Je b reMu selva,

Pero vienilolosdiscipnlosqucspcin- 
l’le.nlt.') mucho (íemiHi en lu copiii, y 
puesto ijiie mi se irataha mas que de 
versos, se estableció el uso de enpinr los 
nelosilabos, como aquellos de Zorrilla:

Q iic  p1 poptii pn su m iíiu f l, 
solirp lu l iv r i ii <|iic hu liju  

c t  imn |iluiiiu maldita 

ro u  fruto do LpudicioD.

Pero laniLieti era mucho copiar y 
ailojitaron aquellos de Lope de Vega 
que dicen:

Vu ti solire un tomillo 
quejarse un |iajaiillo, etc.

• Pero también eran largos, y adop­
taron 3 f|uelios de Zorrilla (|ue dicen:

^'a vago 
fierdiilo.
Su lago 
el olvido 
me tiende 
al pie: 
y ea vano 
me afano; 
no hay lino, 
no hay mano 
que uyuda 
me de.

Mauricio, que fuó el dcsculiridur de 
osla ostralegia, fué llamado el gran 
maestro do los recargos de escritura 
Este Iriiinru escilú mi emuiacion , y 
quise ailadír una nueva perfección al 
recargo, y he aquí el pensamiento iii- 
gemoso que descubrí. Note que nues­
tros recargos estaban tan mal escri­
tos . que era imposible conocer la ma­
no que había (ra/ado aquellos carac- 
léres. De esla oltaert aciuii nació en mi 
el pensaniienlo de crear uii fondo co- 
uiuu. aloual todos cuulríliuírian duran­
te la clase de manera que en un mo­
mento de necesidad no hubiese mas que 
acudir al espiesado fundo para evitar 
a lodos los detenidos. Este pensamien­
to fué acogidoouiiaclamación, y foóos 
emborrullaron cinto ú seis páginas en 
sas asicalos, y ca menos de ocho dias 
reunimos mas de luareula mil versos;

fui nombrado cJ tesorero de estos re­
cargos y mi pujiitre se lleno de copias 
eralwrronadas. Estaba muy orgulloio 
con mí descubrimienU). pero un ( hicu 
mas_ ingenioso dcs< ulirió el modo de 
escriliir con dos plumas sobrepuestas. 
Otro fué mas lejos lodavia y quiso eje­
cutarlo con tres. ¿Creerán vds. que 
habianios llegado al término? Nada de 
eso: otro discípulo obtuvo mejor re­
sultado. Este ingenioso escolar [quiero 
que su nombre p.ise á la posteridad',' 
AraxímiliunoCaalílto; tenia un portero 
y este portero tenia un hijo, discípulo 
de una escuela gratuita ilel barrio de 
Fuencarral: á Hipólito Sanche* le gus- 
laiiii mucho el juego y los cuartos, v 
Alnximiliaiiu CasUllu tuvo la diabólica 
idea de especular con la pasión del po­
bre Hipólito: le propuso que nos copia­
ra versos á ochavo la pagina; la pre­
posición fué aceptada, y en el mismo 
sitio donde guardamos los recargos, 
escondíamos el dinero para comprar 
nuestro papel y para pagar á nuestro 
escribano público, (|uien desde enton­
ces cesó de hurtar los cuartos i  su pu­
dre; nuestro proyecto tuvo a| mcnn.s 
esto de bueno. Pero las en\ ¡días y el 
ínteres no laniaron en introducir lu 
discordia cu ei campo de los griego.-;.

Los que raramente eran castigado.-; 
con recargos, preicndieron conlribuir 
para sí ¡iropio y nada mas. En vano 
los mas sabios se esforzaron ende- 
miistrar que era del inleres de lodos 
maiiieiicr la empresa en el estado mas 
norccienlc ; entró en juego el amor 
propio ciiDiidii se habló de los ocha­
vos ; cesamos de juntar, y aunque te­
níamos en caja un considerable nú­
mero de versos, se prodigaron con tal 
locura, que pronto vimos el fondo dcl 
saco.

¡sin embargo , icní.imos lo menos 
para Ires meses , sin una circunslaii- 
cia.delacaal fué Mauricio la causa, 
circunstancia fatal porque cnnlribuyó 
á que Mauricio y yo rumpiéseuios de 

luna vez.
Para comprenderlo nicjor.es pre­

cisa lomar la narración desde su ori­
gen , lo que haré en el ca|)ilulo X (hj 
estas verídicas é iiislruclivas confe- 
s'uufs- '.b> continuará.)
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(C O SIIS O A C IO N .)
A l Ciro (lia vino el padre Maleo, y 

an u iia o  que el francés á quien habia 
a u iilia d ü  en sus últimos momentos, 
nabia fallecwlocoinobuen cristiano, y 
qne la partida proseguía su camino, 
r.t padre Mateo, don Casim iro y su fa­
m ilia rezaron por el alma de aquel des­
graciado m ilitar, y después de un ani - 
mudo dialogo acerca de la hospitalidad 
que d ete darse á todo eslrangero, fia- 
inon y Carolina exigieron del re v e -
rend() la conlinuacion de la interrum­
pida lección respecto á la Mitología, á 
cuya petición accedió al punto el buen 
religioso continuando déla siguiente 
manera. ®

Las pierdes. Fiero, rey de Macc- 
donia, tenia suevo hijas que sobresa­
nan eii la música y en la pocsia. Or- 
gullosas por su número y su talento 
¡  ̂atrevieron á desafiar á las «usas: 
aceptóse el desafio, y las ninfas de la 
comarca, elegidas para árbitras, pro- 
iiiinciaron su senlencia en favor de 
las musas. Las pierides, resentidas de 
csiejuicio, demostraron su desconten- 
o con invectivas, y quisieroii hasta 

aeni a sus rivales, pero Apolo los 
“ invirtió en urracas y pasaron á po- 
sai^e en los árboles inmediatos.
, .. 7̂ *"" y PmtTpim. Proserpina, 

‘{"^Jupifery deCeres, inspiró amor 
a Fluton. Un día que eogia flores con 
sus amigas en los prados de Eiina, en I 
Sicilia, la robó y la hizo su esposa I

y la reina de los infiernos. La ninfa 
Cianea que quiso oponerse á este ro­
bo fué convertida en fuente.

Eslelio, trasfoTmado en lagarto.— 
Ceros buscando á su hija, entró muy 
cansada en una cabaña donde pidió de 
beber. Una anciana le presentó un 
bcevageque bebió con tanta avidez, 
que un niño llamado Eslelio, que es­
taba en la cabaña se echó á reir: la 
diosa creyénduse insultada, le convir­
tió en lagarto arrojándole á la cara lo 
que le quedaba de la bebida.

Áscatafo, trasformado en mochuelo.
Ascalafo hijo de Aqueronte y de la 

ninfa Ofne, era guarda de Proserpina 
en los campos Elíseos. Ccres, habien­
do sabido por la ninfa Areiusa que su 
bija había sido robada por Pluton, fué 
á quejarse á i  úpíter, y le pidió el per­
miso de ir á buscarla á los iiillernos 
y de traérsela. Júpiter consinló en el 
regreso de Proserpina con tal de que 
no hubiese comido nada desde su en­
trada en el sombrío imperio; pero des-

Sraciadamentc Proserpina habia cogi- 
0  una jgranada y comídose siete gra­

nos: solo Ascalafo lo habia visto, v 
manifestándolo inipiiliú con esto ()ué 
Proserpina saliera de ios infiernos. Ir­
ritada (^res por su indiscreción le 
echó en el rostro agua dcl FIcgelon y le 
metamorfuscú en mochuelo.

Areiusa Irasfurmada en fw nie.~  
Areiusa, hija de Nereo y de Doris, era 
ima (le las ninfas de Diana. El río Al- 
feo, habiéndola mirado mientras que 
se bailaba, se enamoró de ella y em­
prendió perseguirla, ya se enconlralia 
a punto de alcanzarla; pero Diana con 
virtió a la ninfa en fucnlc.

Lnasirenaí. Según Ovidio, las si­
renas, hijas del rio Aquelao y de la
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musa Cali(^, erar» amibas Je Proser- 
pina. Siipliuuroi) á krs uíuses (|uc las 
melamoríesean» en peces, á Itn de en- 
conlrar su eempafiera por lodos ios

/

mares. Obtuvieron lo que deseaban, 
pero conservando su rostro y su voz. 
porque eran muy bonitas y cantaban 
adniírablemeule. 5¡guí£udo lamilulu*

f -

LAS SIEEHAS.

gia vulgar, las sirenas son una alego­
ría de voluptuosidad. Su nombre pro­
cede de la palabra griega que signilica 
olroer. Habitaban las rocas escarpa­
das. entro la isla Caprea y la costa de 
Italia. Aunque vivieron en el seno de 
las aguas tenían alas. El oráculo hs 
predijo que perecerían cuando un via- 
gero pasase sin ser detenido por los 
encantos de su voz. Ulises se libertó 
de sus seducciones, y de despechóse 
precipitaron en el mar donde se mela- 
morfosearon enrocas. Parlenopc, nom­
bre do una de ellas, vino á ser mas tar­
de el de la ciudad que sc llamó Neá- 
polis, boy Ñapóles.

Lineo tratfurmado en íince- Ce­
ros habla enseñado la agricultura á 
Triplelemo, y mandóle establecerla 
por todas parles. Lineo, rey de Esci' 
lia, quiso hacerle perecer, para alri- 
biiirse la gloria de haber descubierto 
el arle preeioso que Triplelemo oble- 
nia de Cores; mas esta diosa provino 
su designio metamorfoseámlüie en 
lince.

Aracnta Irasformada en araña. 
Arácnea, bija de Idmnn, de la ciudad 
de Colofón, bordaba con tanta perfec­
ción que se atrevió á desafiar á Miner­
va, la Cira! aceptó. La diosa avergon­
zada, vreodoquo la sobrepujaba una 
simplo mortal, despedazó la obra de 
Arácnea y la golpeó en la cara: esta 
desesperada se ahorcó y Minerv a en­
tonces la melamorfoseóen araña.

..Víobe eunvertidá en roca. Niobe, 
bija de Tántalo y muger de Anfión, 
orgullosa con sus catorce hijos, des­
precio á Laiona que no tenia mas que 
dos. Latona irritada hizo que Apolo y 
Diana matasen á los siete nijos y á las 
siete hijas de Niobe, y el dolor iielriñ- 
cü á la pobre madre. ,

Eísútiro .Varsiflí, Tocaba tan bien 
la flauta que se determinó á retar a 
Apolo con la condición de que el ven­
cido debería quedar á la discreción 
del vencedor, .\polo llevóla victoria, 
y atando á su rival á un árbol le des­
pellejó vivo, .̂as ninfas, los sátiros y 
todas las divinidades de los camiws
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lloraron la muerto de Marsias y der- 
rainaron lanías lágrimas, que se for- 
mí) un cainlalosC» rio que regú la Fri­
gia y que recibió el nombre Marsias.

Peinp.i. Tántalo, liijo de Júpiter, 
rey de Frigia, habiendo recibido á los 
dioses en su casa quiso esperinienlar- 
los, y mandó que les sirvieran en una 
l oinida los miembros de su bijoPelo|)s. 
Los dioses, á quienes Tañíalo nubabia 
podiilo engañar, no locaron á iiaila de 
'-nanlo oslaba en la mesa, y solamcnlc 
Ceros, desolada por el dolor que le 
causaba la pérdida de su hija, llevó su 
mano al execrable manjar y comió 
lira espalda. Júpilerdevohió la vida 
a Pelops y le puso una espalda ríe mar- 
lil en lugar de la que le faUal>a.

Boreaij Orlia. Orlia, hija de Erec- 
teo, rey de Aleñas, se cnlrelenia un 
■ lia en c oger llores en las márgenes del 
lliso. El víciilu Borea, que en vanóla 
bahía |>o(lidü a su padre, se la llevó y 
la Irasporló a Tracía donde la hizo ma­
dre de dos hijos.

E l Vellor.ino de OTO. Jason ij Medea. 
Frixo y Helé su hermana no pudien’- 
ilo soportar los malos Iralamiciilos de 
Ino, su suegra, muger de .flamas, rey 
do lebas, resolvieron abandonar su 
país, y se subieron en un carnero, cu 
yo vellocino era de oro, a fin de pasar 
el mar. Helé se ahogó en el estrecho 
(luc fue después llamado/Mespon/o. 
Frixo, habiendo llegado á Colchida. 
sacrificó allí el canieroá Júpiter, colgó 
su vellocino de un árbol en un bosque 
consagrado al dios Marte, y lo hizo 
guarrfar por un dragón que devoraba 
a lodos aquellos que se presentaban á 
robarlo.

Jasoii, hijo de Eson, rey de Yol- 
chos y de Alcimeda , emprendió la 
conquislade csle veliociuo con la flor 
lie los héroes de la Grecia; fueran lla­
mados Árgonaulas, derivación del 
nombre de su navio llamado 
Medea. hija delrey de Colchida, há­
bil mágica, se euamoró de Jasoii y 
le promelió ayudarle en sii empresa 
CQU la condición de que se casaría 
con ella. Le dio yerbas eucanladas, 
jiur medio de las cuales Jasuu malú al 
dragón y se apodero del vellocino de 
oro; despucs ambos aiiiaiiles buyerou

junios. El rey de Colcliidn, habiéndose 
puesto en su pcrscnicion y enviando 
delante á Absirtc, su liijo, Medea, con 
objeto de relarcbr á su padre, sembró 
en el camino por donde debia pasar 
los miembros de su hermano, á quien 
día había degollado. Cuando llegó á 
Tesalia, rejuveneció al viejo Eson, pa­
dre de Jason. Para vengar á su ma­
ndo de la perfidia de Pelias, que ha­
bía enviado ála conquista del vello­
cino de oro , psia aconsejó á las hijas 
de Pelias que degollasen á su jiadre, 
y le ofreció rejuvenecerle. Lascrédiv- 
las muchachas siguieron esle pérfido 
consejo, y pusieron á cocer en unn 
caldera los miembros de Pdias, como 
Meilea lo habla mandado; pero lodo 
fué iiiúlil, Jason indignado abandonó 
á este mónslrno, y se casó con Creu- 
sa , hija de Creon , rey de Corinjo. 
Medea, para vengarse también,enve­
nenó al suegro, a lamuger de Jason, 

ly á dos hijos que había tenido de ella, 
y huyó en un carro tirado por dos 
dragones alados. Regresó á Colchida, 
donde terminó su vida, despucs de 
haber vuelto á la gracia de su fanilia. 
Eu cuanto a Jason , llevó después 
una vida errante, y un dia que des­
cansaba á orillas del mar, al abrigo 
del mismo navio que le había condu­
cido á Colchida, se desaló una viga y 
le rompió la cabeza, según la predic­
ción de Medea.

Hormigas fonvertidas en hombres 
Eaco, hijo (le Júpiter, era rey de la is­
la de Egira. Habiendo despoblado la

Ceste su reino, obtuvo que todas las 
onnígas de una v leja encina fueseu 

convenidas en hoinhre.s. y llamó á sus 
nuevos sübdilos áfirmidonei.

Céfalo y Procris. Ccfalo, marido 
de Procris, hijo de Ereeleo , habió 
sido robatio por la Auroro á causa 
do sil lierinosura; pvro lejos de escu­
char el amor de la diosa, no cesó de 
suspirar por Procris. La Aurora le 
despidió concediéndole la facultad de 
cambiar de forma para espcrimenlar 
la fidelidad de su espesa. Céfalo, ha 
biéndose Irasforaiado en meicader, 
se prcsojiló en casa de Procris- La 
princesa, habiéndose resistido mucho 
á sus preteiisiüues, al lin se dejó se-
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liucir por sus présenles; pero Célalo 
iuiiiendo vuelto á lomar su forma pri- 
railiva, Procris se avergonzó lanío de 
su debilidail, que huyó á los bosques, 
donde su marido pasó á buscarla . no 
|)udiciido \ ivir sin ella. A su regreso 
le liizo el presente de un dardo y un 
(wrro que le había dado Diana. Con­
movida de la ternura»de su marido, 
concibió por él un amor tan apasio- 
uailo, que llegó á ser la mas celosa 
délas mugeres. Un día se escondió 
en un malorral para espiarle, y el in- 
íurlunado Céfalo , creyendo que era 
una fiera, la mató cou el dardo que 
había recibido de su mano, y que Ic- 
uia la cualidad de herir murlalmcntc. 
fuese cual fuese la manera de que se 
lanzara, v de volverse á su dueño. Re­

conoció su error, y desesiverado so hi­
rió con I,a misma arm.a; pero Júpiter 
los melamorCoscú en asiros.

Naotj Escita. íi'm, reydeMegara, 
en Acaya, entre sus blancos cabellos 
tenia uno color de púrpura en lo mas 
elevado de la cabeza, cicl cual depen­
día . según el oráculo, la conserv.i- 
cion desu moiiarquia. Escila su hija 
habiémiüsc enamorado de Minos, que 
sitiaba á Mesara, le corló diestra­
mente el cabello fatal de su padre, y 
entregó su piilria á los enemigos. 
Niso murió de desesperación . y fué 
convertido en gavilán. La pérlida Ks- 
cila, viéndose despreciada por Minos, 
murió también de descsuerncion , y 
fué mclamorfuscadu cu &ilandria.

(Se foníinuura i.

C I E M O S  n \ { \  L O S M iV O S .

‘m a m

C.4P1TLLO l.

Ki. HecHiceun.

.Iladeiii tenga pun!
¡Hadein tenga puní
Estas mágicas palabras fueron pro­

nunciadas con una voz terrible una 
noche de invierno, por un anciano de 
semblante sombrío y malévolo: te­
nia puesto un gorro de seda negro, 
que remataba en punta. Sentado de­
lante de un fogon de una furma eslra- 
vagante, miraba alentaiiienle á uua 
enorme caldera en la cual liervia cier­
ta cosa eslraordinaria. Este anciano no 
era un coiilitero, ni eran, por consi­
guiente, dulces los que vigilaba con 
tanto cuidado, era una cosa mas sin­
gular y eslraordinaria que lodo esto, 
y que sera preciso decirlo, porque no 
será fácil adivinarlo lu i tK 'U .

Este anciano era un hechicero, si, 
un hechicero, hijus míos, un sabio, 
pero un sábio de mala condición; un 
iiombrc que empleaba la ciencia para 
daño, así como al contrario los bnetius 
sabios lu emplean en hacer bien, y 
Consagran lodnsu vida en desculiri- 
inientüs úlües para mejorar la suer­
te de los hombres.

Este hechicero habla leído en cierto 
libro rani. que otro hechicero como 
c! hübia logrado á fuerza de maleficios, 
componer un hombre con tierra, 
huesos y ceniza, y que había s;ihidi> 
animar (oda esta masa pronunciatMlo 
algunas palabras mágicas; se liabia 
pueslo á la obra para imitar á su 
coninañero, pero él no quería formar 
no nombre, sino una muger. y ya 
eomonzaba á esjierar el buen é.xilo de 
su empresa.

Hacia ya setenta y tres días, selesla 
y tres noches, trece miiitilus y trece, 
segundos, que la maravillosa caldera 
estaba sobre e! fogon, y ya habia ob­
tenido resultados bástanlo felices, A
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Crida hervor el hechicero observaba 
un progreso salisfacloriu, y cuando 
terminó el din 2 1  retiró la caldera del 
(úgon, la pusoeu tierra, y pronunció 
estas mágicas palabras.

—  ¡Ilaüeín tenga pun!
¡Badeiii tenga puni 
Y vio encantado que salió de la cal­

dera un bonito raluncdlo que empe­
zó á correr por todo e) cuarto; le cogió 
al insUinle, le sumergió en la cacerola 
y volvió á colocarlo lodo sobre la 
fumbre. Algunos dias después dio 
principio á un nuevo esperímento, y 
vio salir una salamandra de la cal­
dera; después vió salir una zorra:

— ;Bueua caldera! grandes progre­

sos hago; dentro de dos dias conse-
guiió formar una culebra....... luego,
una gala... y por ultimo una múger... 
adelante, adelante, y se frotó las ma­
nos de gozo.

Recordemos que este hombre era un 
hechicero, y que un hechicero no po­
día crear mas que una muger mala; á 
uo ser así, huliera comenzado i»r 
una abeja, luego por una goloudrina, 
después hubiese lurmailo una paloma, 
en seguida una liebre, acto 'continuo 
una gacela y por ultimo una preciosa 
niña; esto es lo que hubiera deseado 
un buen sabio.

Toda la noche estuvo el hechicero 
dando vueltas ú la caldera con una

- -
1

ó' '¡I

I ' ; " » '

E l HECHlCEtO.

cuchara de oro, á cuyo estremo había 
una mano de plata que tenía en los 
dedos muchas sortijas con brillantes 
de piedras preciosas: volvió y revolvió 
tanto durante la nuebn. que cuando 
aoianeció, se dejó caer dccansunciueu 
su grande sillón y se quedó dormido.

CAPITULO II.

• E L  VEST IDO  COtOa U K L IIA .

En el mismo día y á la misma hora, 
una niña que vivía en la casa veciiui 
se acababa de levantar.
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— Rosnlia, thjo á }a doncella, boy 
liará buen día, y uo me quiero poner 
el vesliilo iiegri), y si el de color de lila 
que me lia regulado mi lia.

—Seiiorila, rc^ n dió  Rosaba, el 
v.csliducolui'delila no esta todavía plan­
chado, no he podido lavarlo hasta ayer.

— Bueno, pue.s plánchalo hoy por la 
mañana, coulcslú Sofía coa tono ioi- 
puriosu.

— SeñorilD.csoesimposible. no han 
encendido lumbre cii uinauo cuarto 
de la casa.

— iBal esulamó la niña voluntarioso; 
¡que buenas rasoiiesdas siempre pa­
ra no Imcerloque te mandan!

Y diciendo esto se levanto Sofía y 
bajo al palio. Distinguió lumbre en el 
eran fogon del hecliicero que habitaba 
íi'eiiUi a su cuarto, y que tuvo prect-

' I

■ f

\  I *

ÍOfli.

síon de entreabrir la puerta de su la­
boratorio para no ahogarse á cansa de 
la eran cantidad de carbón que allí 
ardia.

Süñn era una niña que no tenia 
miedo a nada; nada lecosiaba trabajo, 
cuando se trataba de satisfacer sus ca­
prichos. Atravesó sin ser vista el |iaiio 
que la separaba del bechicero, salló

ligeraíDciilo el arroyo de la calle, don­
de se le prohihia ir sola, v pendró 
atrevidamente en el misterioso labu- 
raiurio.

Al aspecto dd anciano inmóvil, re­
trocedió de reponte asustada, pues 
tenia un as|>eclueiileraaicn teníalo, aun 
cuando estaba dormido y fatigado' pe­
ro bien pronto se disipó esle temor, y
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Sofia se acercó al foson; no había 
liiinbrc mas que en la hornilla, y para 
sacar algunos carbones encendióos era 
preciso separar un poco la caldera que 
estnlKi encima, lonue Sofia verilicó 
eunsumadeslreza. Lie» aba un cogedor, 
y aunque también le estaba pruliíliido 
llegar a la lumbre, se apresuroá llenar 
el cogedor de carbones ardiendo, pro­
curando hacer el menor ruido po­
sible.

Temblaba de despertar al hechice­
ro, no se aíreUa a respirar; cierto 
prcscntimieiilo interior )c decía que 
cuanto ejccnlaba era ¡leligroso; se es­
tremecía al mas leve ruido, y sin em­
bargo el deseo de )>üiicrse su bonila 
bala color de lila aquella misma ma­
ñana, en la que sus amiguilas debían 
venir á felicitar a su mamá por sus 
cumpleaños, la iilea de aparecer mas 
bonila que de cusliimbrc, la ayudaron 
ií moslrarsc superior á lodos sus le- 
mores. ;Qué coqueta era la talSofíal 
l.a habían dicho muchas vecesque su 
coquetería había de ocasionarle alguna 
desgracia.

Desimes de haber sacado tanta lum­
bre como podía contener el cogedor, 
después de liabL-r vuelto á colocar muy 
despacio las tenazas dcl hechicero so­
bre el fogon , se dispuso Sofia á niar- 
cbarsc. cuando de repenlc notó en la 
cacerola mágica dos grandes ojos que 
la miraban con fijeza,

Fué tan grande su espanto que lan­
zó un grito á su pesar, y el cogedor 
cayó de sus manos. \  este tiempo el 
hechicero se despertó.

C.\P!TULO III.LA MCTAMORFOSIS.
Ks preciso haber pasado muchos 

años al lado de im trabajo para com 
prender la importancia queda un hom­
bre á su obra; un pintor á su cuadro, 
uii |H)cla á su pcnsamícnlo. óuusabio 
nundescubrimiento, bosuii'ios nu sa­
ben esto; ellos dan im|>orlancía á una 
muñeca, y ademas la rompen al mu- 
inenloque se la dan. No comprenden 
que de una cosa que les parece muy

fea depende algunas veces la gloria, 
la fortuna y la felicidad de una per­
sona que ha cifrado en ella lodo su 
porvenir. Las niñas bien educad.as 
deberían saber esto , y aprender 
muy temprano ú respetar lo que ig­
noran.

Sofía no sabía que separando aque­
lla caldera y privándola de la lumbre 
por un momento, inutilizaba hasta 
cicrlo punto el Irahajo del hechicero, 
y que todo su trabajo de muchos me­
ses para mantener esta lumbre cu uii 
calor igual y continuo era tan perdido 
como si natía hubiese hecho; en vano 
habia desenterrado lodos los tesoros 
de la ciencia, y en vano balda velado 
noche y ilia para obtener nn descu- 
brimieulo maravilloso; todo había sido 
inútil; era preciso volver á comenzar 
de nuevo por la última prueba en el 
inslanlc mismo ilei éxito. Figurémo­
nos entonces la desesperneion del hc- 
cbicero cuando vió de un golpe des­
truido su trabajo; se puso pálido de 
cólera, y lloraba ile rabia como llo­
ra un Jiechieero; lágrimas, Ingrimas 
negras corrían por sus ojos, y cave- 
ron sobre la piedra blanca como dos 
manchas de tinta; susmanos selorciaii 
de furor; no podía hablar; Iraia á su 
memoria infernal las mas terribles im­
precaciones. las mas temibles maldi­
ciones para humillar á la desgraciada 
niña que se habia hincado de rodillas, 
y que levantaba al ciclo sus maiútas 
temblorosas y suplicantes.

De repenlc, y como sobrecogido 
por una inspiración de venganza, se 
apoderó de la c.ildcra fatal , donde 
brillaban todavía los grandes ojos, y 
lanzó violenlaraenie cuanto contenía 
sobre el rostro déla pobre Sufia, que 
bajó la cabeza espantada y cajó aeci • 
dentada.

El hechicero, andando muchas ve­
ces á su derredor, pronunció las pa­
labras mágicas.

— ;Uadein tenga puní
;Ilatlein tenga puul
V al mumenlu sofia no fué ya Sofia: 

sus bonitas maiiitas se convirtieron 
en palas con largas uñas, sus grandes 
ojos azules, pasaron á ser verdes; sus 
rubios cabellos no eran mas que i na
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csppsa 
iiUa y 
no era

piel; en fin. osla Sofía lan bo­
lán orgullosa lie su licrmosiira, 
uira cosa que una gala sin gra­

cia, que ni aan como gala poriia ser 
admirada.

Cuando la pobre Sur» voIvio en si, 
y copiirendió su metamorfosis, se en- 
IriMeció muciio; quiso hablar, hablar 
con aquella dulce voz á la cual no po­
día resistirse su buena madre...¡ay! . 
ya no lenia voz; mayó, pero de un 
raoilo muy eslraño, pues el hechicero, 
que no había hecho nunca una gata, 
no se curo de darle una verdadera 
voz como la de los verdaderos galos; 
(le modo que sus tristes quejas care­
cían de dulzura.

Recordemos que la última prueba 
:ra la de la gata antes Uc llegar á la 

muger, y esta gala, aunque imperfec­
ta, no d'ió senliinienlo al hechicero 
para la muger que debía sucedcrie.

En cuanto á la voz de la pobre 5o- 
fia se asemejijba mas bien al sonido 
que produce un cerrojo que se corro 
para abrir una puerta, que a los ma- 
yidos de una gala, y el hecldc’ei'o no 
esperiinentó ningún placer al escu­
char aquella voz falsa y quejosa que 
tan poco honor le hada.

Mientras que Sofía gemía, oyo que 
su doncella ía llaiiiutia en el palio.

— ¡Sofía! ¡Sofía! gritaba por todas 
parles.

Entonces la |Hihre niña se agílu y

salU) por lodo el cuarto con espanto­
sa ansiedad.

— Ja, j.i, esclamó el hechicero con 
risa diahúlicn: que le llaman, galila 
mía; vé, corre; que lu mamá eiistara 
mucho (Je verle tan bien vesliila; vci, 
corre, y enséñale lu nuevo adorno. 
Esta nueva bata, le incumiHia un |>o- 
co ¿no es vcrd.id? Eso sucede con lodo 
lo que se eslrciia. Pero es menesler 
que le vayas acosliimhrando ,á ello, 
pues le anuncio desde ahora que no la 
abaiidütiarás hasta que alguno le diga: 
Sofía yo te fierdnno, y cierlameiile. 
maldíla uiila, no seré yo el que te lu 
diga.

Al acabar estas pnlahras, el lieclti- 
cerudíó nn puntapié á la gala, que sa­
lió al patio, donde quedó nu momen­
to aturdida.

CAPITULO IV.

H A Y  P B l lS O S i S  Q U E  S O  TIE.SE.N A C K IO .S  A 
LO S  (iVTO S.

— ¡Sofía! ¡Sofía! el desayuno ê l.> 
servido.

— Señorita Sofía, su mamá de vit. 
la llama.

— ¿Ha visto v(l. á Sofía? preguntaba 
la doncella al portero.

— No señora; no la be visto hoy to­
davía.

— jSüfia! ¡Sofia!
Y Sofía iba y’vcnia, subía y bajaba 

por la escalera oyendo su nombre; se 
apresuraba á entrar en el comedor, 
'cuando la doncella la cogió pui una 
pala csclamando:

— ¡.\li! ¡Dios mió! ¿Dedóndebasalido 
este gato tan feo? ¡Fuera de a(|iii! ¡Za­
pe! A mi no nie gustan los gatos! Nada 
aborrezco en el mundo tanto como n 
los galos; zape, zape.

Y 1.1 pobre Sofía se vió precisada á 
marcharse.

Cu.iiido b.ijaba tristemente la esca­
lera, sU primosaliadelcomeilor llevan­
do en la mano una gran torta; era par­
te de su desayuno y corría á decir á s(« 
prima que viniese ú turnar la suya.

— ¡Sofía, Süfia! gritaba. ¡Prima! van 
prontoá almorzar:... ¡Hay tortas!

Y Süfia olvidando que era gala se*
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ftcercóá su primoyqiiisocogerla lor­
ia que llevaba eu la niaiio, pero el gu- 
laso rapaz griló para que ecliaseu á 
iH|uel atiimal ÍRiporluno:

— ;Müma mantál ¡Uu gato que quie­
re comerse mi loria!

La desventurada gala se viú nue­
vamente precisada áTiuir tristemente, 
tan ■ ¡esayunarse. Voló á refugiarse en 
su aposento, y se acostó eu su cama, 
creyendo que allí estaría segura; mas 
a|»cnas acababa de entrar cuando lle­
go la doncella. Traía el vestido coloree 
Illa acabadilo de [danchar, aquel ves­
tido que babia ocasionado su des­
gracia.

— Sofía, vamos, señorita SolTa; vén­
ga vd. a vestirse; ya esta el vestido 
en disposición....

Büsalia, buscaba á la niña por de­
trás de las puertas, por todos los rin­
cones, creyepdo que se habla escondi­
do: buscándola por todas partes, mi­
rando aquí y allí los distintos objetos 
que estabaii en la sala, levanto las 
cortinas para miraren la cama, al le­
vantar la colcha vió á ia gala y se en­
fado.

—¿Tamliien aqoi este maldito ani­
mal? ¿Qué taces aqui? ;t'uera!

Y comenzaron otra vez los zapes 
acompañados de sendos puntapiés.

Sofia asustada, huyó al moineiilo, y 
cuando se v ió libre de los golpes de 
Rusalia, paso á situarse delante de ia 
puerla de su madre, y aguardó con re­
signación á que desiiertase.

— A |)esar de mi horrorosa metamor- 
ío^s, pensaba, mi mamá me conocerá; 
johl estoy segura de ello; me adivina­
ra, me compremlera; ella que me es­
cuchaba tanto cuando yo le hablaba.... 
iSi pudiera estará su fado! ;Mcquiere 
tanto! Mamá impediráque me peguen.

C.AI'ITLLO V. 

li.M T K IS T E  r r S T t J O .

Mientras que Sofía estaba todavía 
temmando vio llegara sus dos primi­
tas.bmn veslidas, muy bonitas, que 
marchaban de pnhlill.as, con un ramo 
de llores en las manos.

— ¿.No se ha levantado aun mi lia?

dijeron; venimos á felicitarla. ¿En 
donde esta Sofía? que ponga este ramo 
en una jarra con agua.

— La seiiurila Sofia debe estar cu 
su cuarto, respondió la criada, pues 
no sabia uada de lo ocurrido.

—Yo apuesta, dijo la mayor de las 
primas, que trabaja todavía en su to­
cador; ya yo lo dije, que no se halla­
ría dispuesta á la hora conveniente; 
estas nrangas que traigo puestas las 
hice hace ocho dias.

Y diciendo esto, enseñó un bonito 
par de mangas, que ella misma habla 
bordado; y Sofia que observaba todas 
estas cosas sentía que su corazón se 
oprimía dolorosamente. En este ins­
tante se creyó el ser mas desgraciado 
del mundo; pero tenia que ser aun 
mayor su desventura. Al oaho de una 
hora su madre tocó la campanilla y 
acudió Rosalía llena de susto.

 ̂ -^Si la señora pregunta, por .la se­
ñorita Sofía respuDoán víls. que he 
salido con ella para comprar flores, y 
asi tendré tiempo parabuscarla: no sa­
bemos lo que habrá sido de esta 
uiila.... ;.\h Dios mió! esclamó sollo- 
zaiiilo; si le ha sucedido alguna des­
gracia voy á morir de pena.

Sofía desconsolada al ver que llora­
ban por ella, olvidando que no podrían 
conocerla qniso hablar para consolar 
á la doncella; pero Rosalía le rechazó 
oirá vez; y la pobre niña estaba tan in­
quieta que no podía ni aun respirar 
de tristeza.

Al instante se propagó la alarma en 
toda la casa, y nadie tuvo la presencia 
de ánimo suhcieiite para ocultar su in- 
(juielud. La señoraEsperanza, Movien­
do venir á sii niña, y no comprendien­
do el aspecto misterioso que reinaba 
en su casa, ni las respuestas evasivas 
de sus criados cuando hablaba de Sofía, 
comenzó á sospechar alguna desgra­
cia. Levantóse á loda prisa y corrió 
al cuarto do ^ifia. imaginando que es­
taba mala, y que se le quería ocultar.

Cuando Sufia vió pa.sar á su mamá 
por delante de ella, latió su corazón 
con violencia; corrió detrás para 
unif.se á ella, esperando ser reconoci­
da; pero un dogo que nunca se apar­
laba de doña Esperanza, habiendo vis-
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lo á ia pobre gala, lojoa de conocer 
que era la hija de su ama, empezó <á 
laiirar de tal modo que alrajo á los de­
mas perros de la casa; todos junios se 
avalanzaron á Sofia, que iiu tenia ni 
aun el tiempo necesario para huir:

Esperaban con impaciencia el re­
greso de Rosalía. pensando que vol- 
ría con Sofía . ó al menos traería no­
ticias acerca del parnge donde se en­
contraba; pero Rosalía tardaba, y 
era que no se determinaba á poner­
se tlclanle de su señora.

Doña Esperanza llamaba á su hija.
— Ven, hija mía, csclamaba, que no 

te reñiré-
En seguida recorría lodos los apo­

sentos déla casa, el palio, eljardin; 
preguntaba á todo el mundo; de dul­
ce y tranquila que era (irdíiiarininen- 
le. <á fuerza de tantas iiiquieludcs, lle­
gó á ponerse impaciente y viólenla; 
reñía á todos sus criados, los mandaba 
recorrer las calles para que buscasen 
á su niña; reprciulia al portero por 
haber dejado salir á Sofia; lomaba á 
su aposento, miraba la hora que seña­
laba el reloj, y media, según el tiempo 
que habla trascurrido,losprogresosde 
su sobresalto.

0DÑ& ESnBM IU.

?L medida que adelantaba el día. es- p 
la inquietud agitada so convertía en la 
Irfirriblc desesperación. Había env lado 
para que busc.isen á su hija a touos 
'OIS amigos, átodos sus p.irienles.a la

policia. á Imia la vecindad, y nadie 
pudo darle nuevas respecto á Sofía.

De pronto le vino la nica de que su 
niña había muerto á consecuencia de 
algún horroroso accidente; que había 
caldo en ia lumbre, ó por el balcón a 
la calle, ó que se había .ahogado, y que 
se lo ocuilabaii para dejarla un poco 
de esperanza, ó que querían prepa­
rarla por grados para recibir este gol­
pe’ terrible.

— ;liija mia, hija mia! csclamaba.,.. 
Ob! diganiue vds. la verdad.... ¿La 

volveré á ver? ¿Qué le lia sucedido? 
¡Oh! no me lo oeullcn vds. por Dios, 
por ia virgen, no me lo oculten vds.

En lon ce s llo rab n ; su  llanto  podía e n ­
ternecer a lco ra zon  m as em pedernido.

Im iud ab lem ente  esta señora  se  que­
jaba m ucho; pero ,;hay en  la tierra un  
m otivo  m a s  ju sto  d e  q u e ja ' E ra  Sofia  
la que  se ba iiia  perd ido, su  hija; y  e s ­
ta q u e  uia lo s g r ito s  de su  m am a, no  
podía decirla

— ,\q u i estoy.
No hay un niño que haya esperi- 

mentado un pesar semejante; los ni­
ños no saben nunca cómo se los ama. 
cómo se los ¡lora; Sofia conoció enton­
ces el horroroso pesar de su madre .al 
verla tan desgraciada.... y todo por 
cansa suva.

Kn ercsccso de su doKir imaginó 
Sofía encaminarse á «asa del hechice­
ro y suplicarle que le devolviese su 
primitiva forma'; pero el hechicero ha- 
bia partido, y hasta su fogon liabia 
desaparecido eiilcramciilc- sofm que­
dó tuda la noche mirando los balcones. 
de! aposento de su madre, viendo pa­
sar y repasar la sombra de las perso­
nas que se apresuraban para acudir á 
servirla. Doña Esperanza se encontra­
ba muy mala á consecuencia de este 
dolor.

Sofía  acecha u n  in stante  favorab le  
en que  la pue rta  dcl aposento de su  
m ad re  se  ab rie ra, con  objeto de p e n q -  
Ira r  allí y  p one rse  á su  lailo; pero  el 
m al in lcncio iiad ii dogo  estaba alíi s ie m ­
pre, terrib le  y  am enazante; por otro 
lado, Sofía  com enzaba  á  perder toda 
esperanza de se r reconocida de su  
m ism a  m adre.

También le vino la idea de escribir
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lo fine le habió sucedido, y de calmar 
I iir este medio h  inquietud de su ma- 
dre, mas no tenia nada con que noder 
osmbir, ni plunia, ni papel, ni tinta- 
quiso arartaiidii formar algunas pala­
bras sobre la pared, pero iio pudo sa- 
lisfacer su deseo: ademas, ,;quién se 
liubiera ocupado en leer sérianieiifc 
en una |«reil domie se hubieran viilo 
escritas c«tas palabras:'

«Querida mama mia; no me llores 
mas... lo  me he convertido en gala •

CAPITULO VI.

L A  C A n iA .

Al otro (lia se fiié la pobre niña al 
palio, y linos cuantos niños de la >e- 
tmdad que, jugaban á la sazón, cuan­
do la vieron comenzaron á gritar: 

— ¡Un gato, un gato! ¡Qué feo: 
hcharon mano á Sofía, cogieron un 

pedazo de hoja de lata en orma de 
circulo que estaba junto al pozo le

SBfiACONVERTIDA EN BATA.

at.iran uní cu-rdi y io p„sioron 
aquello en el rabo, y h soltaron en 
sc¿̂ uul<i. Suftü coiDenxó á correr y no 
paro hasta que se vié libre de auucí 
impoMuno agregante que suspemlia 
MI rabo. Luego temiendo que l.i vol­
viesen aechar de la casa donde aiin 
i'sperimeiilaba an d(,loroso placer es­
tando cerca de sii madre, sii])i(i á los 
corredores, salló de ventana á venia- 
na a íin de ubservar lo cfiie pasaba síd 
ser vista. Hallábase irisic y pensativa 
cuando miró que tina »emana del pa­
tio se aliria, y disliiignió el interior 
de un bolillo aposento donde lialiia 
una chimenea; libros acá y alia coio- 
cadijsen inórenles sitios de la sala- 
también babia llores en un vaso: pen­
só (311 la carta que (¡uería escribirá su 
niadrc. y para el efecto resolvbi en­
trar en este aposento: salt(> enirí' v 
viendo que no babia nadie en el cuar­
to se alegró.

Con el movimienloquchizoal licw- 
pq de pendrar dejó caer en tierra un 
migon de pan que esUiba sobre un car­
tón de dibujo, lo que le hizo presumir 
que alguien iba á venir pronto á dibu­
jar en esta sala, .Syfia no habla comido 
naila desde el illa anterior, y no pudo 
resistir á la lenlacioii y se comió loda 
la miga de pan; hubiera comido otros 
manjares de buena gana; pero no los 
había.

flespues de osla espléndida comida 
quiso escribir la carta, y para verifi­
carlo saltó al sillón que estaba cerca 
de la mesa y se apoderó de la prime­
ra pluma que halló bajo sus palas Pe­
ro la didcullad eslaba en coger esta 
pluma y en trazar algunos caracteres 
que fueran inteligibles. Después de 
haber figurado algunos rasgos infor­
mes, que creía eran palabras, se dis­
puso a leer su carta, [«iro lu. la eii- 
IGIPJlU.
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Impacicolada de ver que no lo- 
araba su deseo, tiró la pluma y em­
papó loila so mano en la nota, pre­
tendiendo escribir con las garras; ya 
esto filé otra cosa, pues en vez de una 
letra, formaba cincoóseisámi üempo.

[labia llenado de tinta lodos los pa­
líeles iiiie estaban sobre la mesa, so­
bre el sillón y sobre dos ó tres libros, 
cuando llegó la ¡lersona que habitaba 
este cuarto.

Era una joven de unos diez y seis 
años, que se sorprendió al ver en su 
sala una gala tan grande y a la cual 
no conocia, pero que estaba cscribien- 
dj- Lejos de enfadarse, Agustina (asi

se llamaba la joven) encantada de ver 
una gala tan bien eilucada. hizo á So- 
fia lixla clase de caricias; la dio carne, 
leche que la bahía sobrado del desa­
yuno; y Sofía se acordó de lo que su 
maestra de escrilura le habla dicho n 
menudo dándole lección; «Llegará im 
día señorita en que vd. se alegre de 
saber escribir»; y ciitonws la iwbre 
gata, viéndose tan bien tratada, cobró 
animo, y esperó que algún día Agiis- 
lina pronunciase aquellas palabras do 
salvación.

— «Sofía, yo te perdono»

(Se co»ef«tr«

I I I S T O R U  \ A T I I l t .t L .

3 2 »

Esto es el animal mas corpulento 
de la América. Es del tamaño de una 
vaca pequeña ó de un cebú, pero sin 
cuernos ni cola; sus piernas corlas, el 
cuerpo arqueado como el del cerdo; 
cuando pequeño está manchado como 
el ciervo, y después varia de color; la 
cabeza larna y abultada, con una es­
pecie de trompa como el rinoceronte. 
Tiene diez dientes incisivos y diez 
molares en cada mandíbula.

Parece que el tapir es un animal 
triste y tenebroso, que no sale sino de 
noche, y uue no está con guslo sino en 
el agua, donde habita mas comunmen- 
lequecn tierra, vive en los pantanos 
y apenas se aleja de la orilla de los 
ríos ó de los lagos; luego que se ve 
amenazólo, perseguido o herido, se 
arroja al agua, se siimcrgo en ella, y 
esta el tiempo suficiente para caminar 
mucho, antes de volver á parecer 
Estas cualidades en que conviene con 
el hipopótamo, han hecho creer a al­
gunos naturalistas que era del mismo 
género, pero difiere lanío de el por su 
naturaleza, como está distante por e 
clima. El tapir, aunque habila en el 
agua, DO so alimenta de pescado, y sin 
embargo de estar sus m indibulas ar­

madas de dientes incisivos y corlantes 
no es carnívoro, vive de plañías y 
mices y no se vale de sus armas con­
tra los demas animales; su índole es 
suave y fímiilí, y por lo mismo Iriye 
de lodo peligro y combate; auiiqiio 
sus piernas son corlas y su cuerpo 
muy grueso, no deja de correr con 
gran velocidad, y de nadar con mayor 
ligereza; camina urJinariaincntc acom • 
pañado, y á veces en grandes mana­
das; su cuero es do una teslura Un 
sólida y firme, que por lo común no 
lo penetra la bala; su carne es fastidio­
sa y grosera, y sin embargo, lacoiuen 
los indios.

llillasc este animal comunmcnlc 
en el Brasil, en el Paraguay, en la 
Guiana, en las .Amazonas, y en toda 
laeslcnsiondéla America meridional, 
desdo la estrcmídadde Chile hasta la 
Nueva España.

£ 1  tapir, que se puede reputar por 
el elefante del Nuevo Muudo, soló re­
presenta iiujierfeclamenle al elefjiile 
en la figura y aun menos en el taniaño.

El tapir camina con mas frecuencia 
de noche que de dia, y busca sii ali­
mento cii la sombra ydiirajile laealina 
de la noche; sin embargo, se le suele 
encontrar de día. Gusta mucho de 
bañarse, y nada y se sumerge fácil- 
mciilp.
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Se ye que li especie de trompa aue 
tiene a Ja eslremida,! de Ja narii ^do 
« ■ "« q'ieun vesügio ó rudiiBenlo

.'•íriript I®  ̂ e‘carácter de conformación por el cual 
se puiHle decir que el tapir se aseme­
ja iil elefante. Se susleuta de hojas v 
'le yerbas como el elefante, y también 
-Ma*\ez “' “s *l“ e un hijo

l)el mismo mod-j ios tapires huyen 
de los paragfis habitados, y viven cer­
ca de lus pantanos y de los rios, los 
cuales alraviesan frecuentemenie de 
«lia. y aun de noche. La hembra hace 
queje siga su lujo, y desde muy ne- 
qneiio le acostumbra A entrar eii el 
agua, donde nada y juega delante de 
su madre, la cual p.irece le da leccio­
nes para este ejercicio. sin que el pa­
dre tenga parte alguna en la educa­
ción, pues siempre se encuentran so­
los a los machos.

La e,speciu de los tapires, es Las- 
lanle numerosa en lo interior de la 
tjuiana, y a tiempos acuden á lus bos­
ques situados á ai-.uiia distancia i'e

Cayena, Guarnióse ven perseguidos 
|wr los cazadores se refugian al agua 
donde M fácil tirarles; jicro aunque 
su mdule e,^tranquilay suave, son pe- 
ligrososciiando esUn heridos, habién­
dose visto á algunos arrojarse á lacanoa 
uedoode había salido el liro v procurar 
vengarse trastornándola. También es 
preciso precaverse de ellos en los bos­
ques, en ios cuales hacen senderos ó 
mas bien caminos bastante anchos y 
balidos, por la costumbre que tienen 
ile try  venir siempre por unos mis­
mos parages; yes de temer encontrar­
los en estos caminos de los que nunca 
se desvian, porque su marcha es im­
petuosa, y sin designio de ofender cbo- 
eaii ruidosamente con lodo lo que se 
les pone delante.

El grito de los tapires es una espe­
cie de silbo íueric y agudo, que los 
cazadores y los salvages imitan con 
bastante perfección jiara .hacerlos ve­
nir y tirarles de cerca, pues casi nun­
ca se les vé desviarse del sitio que han 
adoptado.

EL TAPIR.
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